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Londoa, 1938), tradacído al canellarw por Ediciowst Pewta

(Bur^ror Aúu, 1951)-rr eecaAtsa^rb tnenci6a r^rficie^fs le

la amplia biblíopra/la qrrr ha nrrcitado la ob►a de Cl. Be/wsr^J

La edicYón drl "Manurcrir iafdit" drl pran fi7óroJo ba rilo ia

oportnnawtenrr nn^Bads. Mi trabajo toárr Rarnós y Cajd sa-
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d^ Las Conferencias

No vamos a repetir aquí cuál sea la finalidad del
Curso Preuniversitarío. Unicamente qucremos señalar
que su importancia, fundamental e includiblc, es hoy
accidental; viene condicionada por una situación de
hecho del bachillerato español que se remonta al plan
de 1938. Un bachillerato racionalmente elaborado de-
bcría ir desarrollando gradualmentc todas estas prác-
ticas y ejercicios formales que hoy se confían al Cwso
Preuniversi[ario.

Es absurdo pensar que las redaccioncs, los resúmenes
de las explicaciones y los comentarios de textos deban
ser relegados a un único curso, al final del bachillerato,
y no practicados lo suficientemente a lo largo de él.
Pero puesto que, de hecho, los cuestionarios, los textos
y el número de asignaturas son lo inverosfmilmente
extensos como para que el alumno se vea obligado a
mantener durante seis cursos una actitud casi exclusi-
vamente receptiva de datos, fechas y conceptos de las
disciplinas, y de un modo, por decirlo así, meramente
pasivo, el Curso Preuniversitario se convicrte en una
necesidad insaslayable.

Se trata menos con él de conseguir una aportación
positiva en la educacíón que de un remedio, una cura
de un mal pedagógico. Apresuradamente se ha de apli-
car en dosis masivas la medicina que destruya los gér-
mc•nes antiformativos que se han incubado durante
todo el bachillerato. Se constituye así, el Curso Pre-
universitario, como un mal menor del que todos los
dedicados a la Ensefianza Medía hemos de sacar el
mejor partido posible. Y por una de estas imprevisi-
bles reacciones de la inteligencia, o quizá más bien
porque el desarrollo mental de los muchachos lo está
pidiendo naturalmente, los resultados, en los pocos me-
ses de experiencia que poseemos, no han dejado de ser
satisfactorios. A continuación pretendemos hacerlo ver
asi, al menos en lo que respecta a la labor relativa a
las conferencias que se vicne realizando en el Institu-
to de Enseñanza Media de Málaga.

A. FINALIDAD DE LAS CONFERENCIAS

A los alurnnos acostumbrados a estudiar de memo-
ria un texto les es difícil distinguir lo esencial de ]o
accidental si no se lo señala una oportuna acotación
del profesor o el tamaño de la letra de imprcnta. Su

mcmoria intcnta retenulo todo, y si su esfuuzo re-
sulta infructuoso ocurre muchas veces que lo sabido
por el alumno es lo menos importante, y lo olvidado
lo esencial. Se trata, evidcntemeate, de una compren-
sión muy insuficiente de las cuestiones estudiadaa. Y
si esto succde en la lectura, con mayor razón frente
a las exposicioncs orales de temas y de lecciones. El
re^ultado es su incapacidad completa pata tomar apun-
tes y notas en las dasu universitarias, y también para
exponer ordenadamente una cuestión cualquiua. El
rigor, la concisión y la claridad están ausentes tanta
en sus escritos como en sus expresiones verbales. Este
defecto formativo pretende ser subsanado en el Cwso
Preuniversitario acostumbrando a los muchachos a es-
cuchar conferencias y a redactar, a continuación, los
resúmenes y síntcsis de las mismas. Pero para quc esta
tarea obtenga resultados positivos no creemos que bas-
te con que los alumnos escuchen conferencias y más
conferencias, redactando las correspondientes sfntesís,
aunque se señalen en ellas los errores por el profesor.
Sblo se consiguiría con este procedimiento que el alum-
no conociera lo que no babfa dicho el con ferenciante
y no lo quc dijo. Por cllo, más adelante, exponemos
la labor que en este aspecto hcmos realizado y quc
hemos creído más conveniente.

Instintivamente adívinábamos, antes dc pensar sobrc
ello, que no importaba tanto que los alumnos escu-
chssen muchas conferencias como que aquellas quc
resumieran se trabajaran a fondo y desde muchos án-
gulos. Además, ante cada nueva conferencia se nos
presentaban las siguientes dificultades teóricas: o se
referían las conferencias a temas totalmente descono-
cidos para los alumnos, o sólo parciahnente, o desarro-
llaban cuestiones perfectamente dominadas por ellos.
Esta disyuntiva de tres términos nos conduce curiosa-
mente a un mismo resultado: a que en ninguno de los
casos que se presentan de hecho en las conferencias
dirigidas a preuniversitarios se da exclusivamente uno
de los términos extremos dc la disyunción. Efectiva-
mente, cabe la posibilidad teórica dc que una confe-
rencia verse sobre un tema desconocido y emplee en
su desarrollo supuestos y formulaciones igualmente
ausentes de nuestra comprensión. Una conferencia en
un idioma desconocido sería el caso lfmite de esta pri-
mera posibilidad. Es obvio que el resumen en este
caso no sería factible. Un segundo caso consistirla en
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que la conEerencia, en su tema y en su desarrotlo,
fuera del dominio absoluto de los alumnos; la hipá
tws limite ooosistirú en la expoaición de una lección
que los alumnos supiesen de memoria. Si el tiempo
conoedido fueta sufiricnte, el raumen ofrecerfa una
reproduecíón fiel de la conferencia, Y, en caso conua-
riq :u utilidad seria relativa, secundaria y, desde luego,
no tulusiva de las contcrencias, aino de otras tareas
pcopias tunbiEn del preuniversitario: síntais dc articu-
los, de uabajos, de libros, eu. En la primera hipótes ŭ ,
aun sin supoaer el caso lfmite, serfa muy diffcil dis-
criminar lo esencial de lo accidental; en la segunda,
sobrar(an las confercacias, es decir, la exposicián oral,
en el tiempo, de una serie de afirmaciones que ya no
se repiten una vez formuladas y que el alumno tiene
que retena y discriminar rápidamcntc al tomar sus
notu. Só1o queda, pues, Ia dŭyunción intermcdia para
las conferencias del Preuniversitario (y en último tEr-
mino para todas las que se escuchan en general y
tatnbién pua las lecciones quc se díctan en las cáte-
dns): que sean en parte conocidas y en parte desco-
nocidas para el oyente. Pero vamos a procurar precisar
esta últitna afirmación.

Más importante que el tema de una conferencia
-como sucede con cualquier uabajo--es siempre el
desarrollo de la misma; este dcsarrollo es lo que puc-
dc interesar, sorprender, ast como las nucvas relacio-
nes que se van estableciendo ordenada y sucesivamente
enue las afirmaciones del conferenciante o sus puntos
dc vŭta originales. Toda confercncia puede descompo-
nerse en una serie de juicios, unos de los cuales deri-
van de los anteriores. Otros se toman, por decirlo asf,
de1 extcrior de la disertación, otros son de sentido
común, etc., etc. De tal mancra que si bien un tanto
por ciento considerable o pequeño pertenecta ya a nucs-
tro acervo personal, otro, por el contrario, nos era des-
conocido por completo y son simples datos a retener,
y, el resto, por último, se nos ha hecho explícito enue
las dos clases de juicios anteriores. Por esta razón
afirmábamos que toda conferencia a la que normal-
mente se asiste nos es conocida en parte y en parte
desconocida.

Lo mismo sucedc con las conferencias que escucha
el alumno del Curso Preuniversitario en cuanto a su
contenido; hay, sin embargo, una diferencia entre el
modo de escuchar de éste y el de una persona formada,
que es, naturalmente, la quc aconscja la práctica de
las conferencias en el Preuniversitario: mienuas a la
persona formada la parte desconocida de la conferen-
eia se le hace sin dificultad y con rapidez comprensi-
ble, al alumno le sucede lo contrario: se atasca, va
despacio, pierde el hilo, deja de entender muchas co-
sas que no sabe despuĉs si eran o no importantes. Tal
vez en un buen número de casos si pudiera lecr la
conferencia despacio, con detenimiento y estudio, tam-
biEn se le volvería conocida la parte quc al final de
la disertación yuedó totalmcnte oscura. Es posible in-
cluso que conozca el sentido bastante aproximado de
todas las palabras que componen la conferencia y, sin
embargo, sea incapaz de hacer un resumen correcto
después de escucharla. Para el sofista Eutidemo, que
pretendía demostrar al joven Clinias que lo sabía todo
porque conocía el alfabeto completo, y las palabras es-
tán compuestas de leuas, y las oraciones de palabras,
las dificultades anteriores carecerían de sentido.

Y, sin embargo, esta realidad, a nucstro parear, es-
triba en que al alumno posce un conocimicnto de su
vocabuluio demasiado estático todavía. Se dctiene en
las palabru, en su sentido más primitivo e inmediato
para El, siendo así quc donde los tErminos alcanzan
su verdadero sigaiEicado es en la totalidad de la ora-
ci6tt o dc la sfrases. O mejor aún, los juicios tienen
sentido por sf mismos, como un todo que no es pre-
cisamente la suma de las partes, de los tErminos quc
componen las oraciones. Hay que dar flexibilidad al
vocabulario de los alumnos, rcvitalizarlo, ponerlo en
movimiento, funcionalizarlo. Y esta flexibilidad, en el
mejor de los casos limitada y polarizada a cada una dc
las disciplinas del bachiller, tiene que ser elevada a
una categoría más general y absuacta. Y esta nueva
dimensión, a la que se eleva un vocabulario peuificado
y en penumbra se consigue en parte-al menos nos-
ouos lo juzgamos asf-con el uabajo mctódico y sis-
temático a que dan juego las conferencias.

B. LABOR CON LAS CONFERENCIAS EN EL
PREUNIVERSITARIO

I) LECTURA t)E LAS GONPERENCtAS

Para la adquisición dc hábitos asimilativos y dis-
criminativos se ha de proceder, como más arriba indi-
cáhamos, lentamente, sin apresurarse.

Esto ha de cutenderst, por supuesto, en el sentido
de que es mejor siempre durante el primer trimestre
pocas conferencias trabajadas, de una forma exhausti-
ia, que muchas recogidas a la ligera. Ptro sucede que
este tipo de trabajo que postulamos ve enormemente
facilitada su labor si se utilizan conferencias impresas,
Sjadas en el papcl, sobre las que se puede volver tantas
veces como se quiera en las sucesivas etapas del ua-
bajo; por el contrario, con las conferencias entendidas
en el sentido de exposición vetbal única, se aleja uno
dcl rendimiento deseable, sobre todo en un primcr
período de iniciación del Curso Preuniversitario.

Asf se ha procedido en el Instituto de Málaga. Se
buscaba una confercncía o díscurso ímpreso que reunie-
ra algún interés general y era leído a los alumnos.
Uesde este momento se iniciaban una serie de uaba-
jos sobre esa misma conferencia, cuya tjemplificación
constituye este artículo casi en su totalidad. Esta serie
progresiva de trabajos sobre una misma conferencia
es de tal índole, que solamente en lo que va de curso
ha permitido ocuparse de cuauo conferencias: una, so-
bre la esencia dd Curso Preuniversitario; la segunda,
la de don Manuel García Morente, "Análisis Onto-
lógico del Acto de Fe"; la tercera, del señor Gó-
mez Izquierdo, "La cita en la teoría del Pensamien-
to", y, por último, el discurso titulado "Ideas para
una filosofía de la Historia dc España", también dc
García Morente. Todas ellas debidamente acotadas,
para darles unas dimensiones temporales que no exce-
diesen de los cuarenta minutos, y al mismo tiempo
para suprimir aquellas partes de más difícil compren-
sión (1),

(I) Además de ►os títulos citados, recomendamos a los
profewres del Preuniversitario unos cuantos trabajos o eonfc-
rencias magistrales de dificultad graduable, según la prepara-
ción de los alumnos; pero todas ellas de gran valor formati-
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A continuación vamos a reproducir, paso a paso, la
tarea realizada sobre cl último discurso lcfdo a los
alumnos del Curso Prcuniversitario de Málaga, hacien-
do en cada momento las oportunas aclaracioncs. EI
texto siguiente fué lefdo a una velocidad razonablc,
permitiéndoles a los alumnos tomar cuantaa notas juz-
gasea necesarias para la redaaión, acto seguído, de
un resumea dcl mismo lo m£s extenso y fiel posible.

IDEAS PARA UNA FILOSOFIA DE LA HISTORIA
DE ESPAf3A (2)

He aqxf xna noción vJVa, Erpaña. En ella hemos nacido,
vivimos y somor. Erta nación vte»e viviendo, empero, detde
hoce muchor riglor. Anter que norotrot han formado parte
de la unidad española otror muchor hombret, nuestror pa-
dret, nuesdot abuelot. Dur géneror de vfncxlos nos uncn unos
a otrot a lot españalcr: un vínculo rntre los crpañoles vivor,
otror vfnculas con !or españoles mxertos. Conrrderando a Es-
paña tenemor, pues, ante la virta dos grupor de etpañaler:
lor que ahora ezirten y actúan, Y por ero se llaman actuoler,
y lor que ya no ezirten y no acYrian, prro octuaron rn sur
nrpectivar épocar. La rustitución de un gsupo por otro no

te hace de reprnte y en acto conneto de traspato, como el
relevo del centinela. Inmediatamente y en continuidad de
vida, van lar generaciones reemplazándore anar a otrar. Aru-

men nueva,r tareas o comisioner dryado.r por !ar anteriores.
Cada español, a/ naeer, cs automáticamrnte incorporado a la
vida nocional; y cuando rn ru primera juventr^d adquiere

vo, tanto por su estilo como pot su contenido y ordcn lógico.
Los trabajos que a continuación recogemos son también de
extensión varia, por lo que se hace precisa la oportuna acota-
ción por el profesorado, con el objeta de dejarlas reducidas a
las dimensiones abareables por la atención del alumno. Si se
consigue habituar a éste a lo más difícil, su tarea se verá sim-
plificada, como hemos comprobado, cuando escuche una con-
fuencia directa, en las que las repeticiones y aclazaciones sue-
len ser mucho más abundantes, al carecer de la condcnsación
y precisión de las publicadas.

Algunos títulos pueden ser los siguientes:
Pedro Laín Entralgo: Sobre la Univasidad Hispánirn, Madrid,

Ediciones Cultura Ilispdnica, 1953.
Ramón Menénclez Pidal: "España, pals del Romancero", en El

Romancero, Madrid, Páez, 1927.
J. Donoso Cortés: Discurso sobre la Biblia, en "Obras Comple-

taŝ ', Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos.
Eugenio d'Ors: Aprendizaje y heruísmo, Madrid, Imprenta Clá-

sica Española, 1915.
Dámaso Alonso: "Scila y Caribdis de la Literatura española",

en Ensayos de Literatrrra Esp,riiola, Edit. Gredos.
Santiago Ramón y Cajal: Reglas para la invutigación cientí-

fira, Madrid, Imprenta Torrent, 1940; o cn "Obras Com-
pleta", Madrid, Edit. Aguilar.

Luis Pericot: El arte rupertre en Espnña, Barcelona, Lib. Edi-
torial Argos, 1950.

Gerardo Diego: La Navidad en la poesía espnñola, Ateneo de
Madrid.

Santiago Montero Díaz: "Crandeza de Trajano", en De Ca-
liclés a Trnjnno, Madrid, 1953,

Emilio García Gómez: 1'oetas nrnbigoandalrrces, Madrid, Espasa
Calpc, 1940.
(2) Manuel García Morente: Idrnr para rrna filosofía de la

Hisforia de Erpaña. Universidad de Madrid, 1943. En esta
publicación se recoge el discurso de apertura del Curso Aca-
démico 1942-43, pronunciado por don Manucl García Morente.

Se trata dc un discurso de más de 100 páginas, por lo que
naturalmentc hcmos rrcogido lo esencial, saltando algunos frag-
mentos e intercalando frasrs en alguna ocasión del mismo dis-
curso que dan un senticlo más fácil a la exposición. Estas frases
van entre mrchetes.

Juntamente con otros trabajos, el discurso se recditó en el
volumen Idea de la Hispanidad. (Espasa Calpe, Madrid. Terce-
ra edición, en 1947.)

conciencia de rx ezirtencia propia, Ya está áaee mxaio tieyn-
po convivirndo con !a nación erpañola, ya Awce macAw tien^-
po 9ue rs erpañol. Nadie elige ^si el momento ni el Ixga de
nacimiento, ni la xnidad ltumana, la nacióra de la exol al
penrar en rf mrsmo re encuentra ya miembro. El rfncxlo que
nos xne con lot erpañder octualer er nrxy dútiuto del vFncwlo
qxe nor ane con lor españolef pretEritos. Con kt etpaibio-
ler actaaler mantenerwor relacióa de oonrirencia. Co^ !or a-
pañokr pntfritor maAtexcAlOt rrlación de rrceriós. No t+ení
rxperflxo apretar xa poco el rentido de ertot dot relaeioett.
La re/ación de rnnviveruia en la coaxnidad nocional co^ie-
ne una inflxencia mxtua directa de lor qxe conrirrn. Estre
mir compotriotas actualer y yo cxú# mxtxa y directa inflxen-
cia, er decir, que yo por mú actor pxedo ltaca qxe eUar reri-
fiquen cierros actor, y cllor por rxs actor pxeden bacer qae
yo verifique ciertos actor; mit ador után direrlemerue influf-

dor por !ot rxyor y los sxyot por lot mfor. En cambio, !a ^c-
lación de rucerión que mantenemos lot actualer españoles rnn
los etpafioler pretéritw, no contiene esta inflxencia directa.
Contiene, empero, xrta influencia unilateral indirects, qxe con-
sistc en qxe los actof de lot upañokr pacodor prodxjeron o
nearon algo--instŭtrcioner, ideor, obrar, xsot, cortxmórrr, aeen-
ciar, etc.^-, cuya exútencia persírtante inflaye indirectamente
robre mú actot prerenter y sobre los de mis rnntemporáneos;
e inflaye de trer modor: impidiendo crenor aetor, provocan-
do otros e imqimiendo a todos determinudo carácter. Er mmo
dos crcultorer que siguieran trabajando en el moddado de

u»a ertotua empesada por otros dot escultores onteriores.
La relación attre lot dor ercultorer actxales terfa de convi-
vencia, es decir, de influencia mutua directa; e! uno dirfa al
otro: "Hax crto, haa lo otro, pon már barro aquf, quita barro
de ollá." En cambio, la relación de los dos ercultoret acttra-
les eon !ot anteriores fallecidot rcrfa de ittfluencis xnilateral
indirecta, porque la obra empezada por los anterio►es, perdu-
rando cn la realidad, impondría indirectamente a/a con-
ducta de !os dos ercultores aetuales ciatat limitaciones nega-
tivar, ciertas orientacioner positivas y cierto carácter y ettilo
propio. Cabe, sin embargo, drntro de lo porible, qaa los
dos escultorer actuale.r rechacen por completo la obra de sus
anteceroret, la rovnpan en pedazos y emprendon otra entera-

mrnte nueva. Esta er, empero, !a revolución abroluta guc
tracrfa conrigo !a desaparición tota! de la noción.

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Lo que hacen hoy en sus despachos lar personas que go-

biernan a Erpaña influye sobre lo que hocen en el campo
los labradores de Castilla, cuya conducta, a ru vex, influye

robre lo que piensan y mandan los gobernadores en sus des-
pachor. Pero también lo que hizo en su tiempo San Fanan-
do, Rey de Castilla; lo que mandaron más tarde Felipe 11 y
Carlos Ill; lo que ercribió Cervantes; !o que pintó Velázquex;
lo que modificó Herrera, influye sobre lo que hacemos y
penramos y sentimos los españoles de hoy. Era influencia su-
eesiva, que dircurre a lo largo del tiernpo y llega rin inte-
rrupción a la actualidad y toma en la actualidad la forma
de mutua colaboración y comprende en el ámbito de ru vir-

rualidad a una ingente masa de etpañoles pretEritor y pre-
para a ertor otror españolcs futuros era influencia inextin-
gible, esa fuerza de acción y ereaeión, eso es España, ero es
la nación erpañola.

Porque aia influencia, csa fuerza, esa potencialidad de
vida-que re tranrmite desde remotos siglos harta hoy por
los vínculos de! idioma, de la sangre, de la suceriva conviven-

cia entre generaciones, de lar leyes, de[ arte, de la literatura,

de !a adminirtración de las costumbres, de los usor, de lat
preferenciar cornunes-, forma un caudal de humanidad per-

fectamcnte acotado y separado de los otros grupos, tanto en
el tiempo como en el espacio. Y no se diga que fambién
los hombres de otras o:aciones pueden ejercer lnfluencia tobre

los hombres de nucstra nación. Porque entre la influencia que

sobre alguno dc norotros haya podido ejerca e^l canciller

Barun y la qrre ha ejerridu el Cardenal Cisneror, hay un
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abinro dt difrrrscia no rblo rn caruidad, riao sa calidad.

L prisura er, Aecruriamrate, arciisrual, fortuita, ocariona!
s isliaidrud. L rrqawda u ereweial, ssrsraria, cokctiw y
e+aAatrtaw^irJ coe lo qur romor hoy lodot lor sfpaAokr, rrula-

ro lat atulJaJ^s^tor qas iqr►orrA !s exirtsACia trirAta de Gir-
•etioa. &paRa, sro preriós ritai qae atlro►ieu sifo tY^ar afo,
aiqlo Atit riqlo !a coAniwridal de lat teAe►ACioses rrarirat,
rra Ilaisa de vids qre se sACradió rAa res sA sl rswoto pa-
urdo, sobrt d taslo rapraio dr ia Pdrfatala y en la qae caia

qsaesucióA de upaAokr prewle rx prepia sJtMa, eu Er^Aa

roAStŭaryr una rrtidad eipiruuol. Per/ectarAS,us caractsrisada,
propia, psralio, diJaewte pa tomp/rto da Francia, ds 1Aqla-

tera, dr A/sraanis. Ers unidad ds erpiriat, qae tariiée sf
awidad ds vida, rnnrtiAwye una como perrortaGdad hastaaa. Er
ans quari persona hirtórica. Drfinirla en h porible relr-
rifsdola a conceptos claror; simbolizarla sn itnf^enef de rcio-
naA^;ar .,.purimar: ^t aqal la tarra prapia dr ra jaorofla ^
Ja Hirtaria de &poda.

Alar ^qaf tipo de deJinición podró recibir esa Esparia, em
quori-perJOna dr lo nación rrpañola'l Desde /acqo, no pacdt

ncibir aAa definicióa como las drJinicxoaer qat habúualmeAte

vtrijicamor por conceptor de yónero o upecies y difaerutia.
Porqus la definiciós qas aqaí pedimor, la definición que de+ir
darnvr la jilorofía de la óúsoria de Ecpaña no puede ur
uiea definición estática qat ritrís /a rsalidad de E.rpaña en
e! ruadro de /as drnidt realidader. Si dijéramor, por clrmplo,
que Erpoña er urw nxión alojada en ta! luqar del planeta,
no babrfamof rontribuído rn nada a naertro intrnto. Porque

la Erpoña a qur not refaimos y qur aspiramor a defirúr no
u el tenitorio marerial en qae la Hŭtoria erpañoJa re ha
duarrollado; ni cr tampoco la ltn^aa con qac los eipañolu

re entisrtdea; ni rr tampoco ninQana de /as rralidades con-
crrtar-inrtitucioner, artu, cortumbrer, cirncior, etc: que Er-
paAa ba producrdo. La Erpaña que qatremor definir y rim-

bolitar no rr !a qae rn la birtoria re 6a hccho, sino la qae
ha hecho la Hirtoria. No er un cusrpo, no es el cuerpo de
España cn tal o cua! momrnto dc su historia, rino Ia íntima
fansa qae propulsa la hirturia, la enayía morfaQenética qur
nes todor y cada uno de !or contenidos dt la vida erpadola

actual y prrtfttita.

Lo drfinición dr Erpaña drbná scr, puer, necesariamente

dinámica o yenética. Habrá de contrner rn la brcwrdad de ru

roncepto como un dispuro hacia la acción y la crcación, como

rl plasma Qrrminal de toda uno vivicntr y cambiante seali-

dad kistórita. Habrá de rer una de/inición en la cwa/ haya

un fin, una mrta, que rrprerente la arpiración dr todor lor
trpañoles y de la paronalidad colectiva etpañola rn e! tiem-

po. Y rntonrrs podrá ofrecerse reductora la idea de tomar

por dtfinición dinámicp dr Erpaña una empreta, una tarea,

ewya realización encienda o haya encendido r! enturiarmo de

todor, y sra o haya rido por rllo rl lazo de unión y a la vez
yuía y norte de Ja octividad histórica. Mas Ldónde encontras

cra etnprtru, aa tarro? Neccrariamcnte habríamor de buscar-

la rn el parado, en la hirtoria drl parodo erpañol. Prro cn el

parado de Erpaña hallamos épocas diferenter. Cada una de

erar fpocas tiene ru propia rmprtsa, ru propia tarea. LCuál

rltyiremor como la propulrora de toda nuuna hirtoria? En
el tiQlo Xlll la Erpaña dr San Fernando se rnccndió en ar-

dor dt reconquirta. En el riylo XVl la Erpaña de Carlos V

te entusiasmó por lo idea de! imprrio mundial. En los riglus

1X ol XIII haJaga a los rtpañolrs rl particularismo dc la

vida local. En e! riglo XY la ilurión naciana! rs la unidad.

Y acaso haya período dr la Historia dt Efpaña que se carac-

trrice por no tenes emprera né tarra ninguna. LCóma podrr-

mor en la diverridad dt finer que en distintar fpocas re ha

prapuetto Erpaña encontrar uno qat rra el esencial, el única,

c! qae artúe rn rl fundu dc todos Jos demár? Esto, empero,

rs precisan:cntr lo quc rxigr la Fi/uso/ía de /a Historia dr

España.

F.sta mirrna difirsdtad .cr plantea-exactamrntr rn lor mir-

mos térmiaor--desdo dc /ar vidar inlividaaísr. LQaé ha >aido,
quifn ha rilo Napoleón? La rerpurJta perferta reria la que
drfiaisre Renfticamente o Napokón y sot diera b clave fA-
tinw dt rrs propóritor, dc todor kr finu divaror qae en
.rrcrriror pwíodor de ra aida orientaron ra alma. No será,
pres, poridJe obtsASr la rrenria de Napoleón, ri ró/o toma-
nsar pra derirwarla aaa dr lor enepnrar qrs en un drter-

rsiAado pesfolo ds su vida Uenó ru upbiae. 4 defiAicióA
de raa vids pnr tredio de aru empresa o tarra qwe b esá-
mula y orienta Jefine perjectaments la erencia de esa vida
ra rno de rar períodor, pero rn lo unidad profunda, ants-
I70r 6 tOdO d[fplir^frr tA pKlador rNr'rrtlOJ.

Mar ócómo deriqnarrntar uo qae vamor a inteatas dsfi-
nir y rimbolizar? Nueuro problema puede exactamentt ez-
prefarre en lor tfrminor ripuienter: LQuE rr !a hirpani-
dad? ... La filorofía de /a Historia de Erpaña condfnrarc
eatoncer rn uta preYunta: LQaf er la hirpa»idad? LCÓmo
puedr de/inirre rn conceptor y rimbolisarit en imáQrner ese
permen dinámico7 LQuf tipo de hombre rr ese qas la hir-

pamdad desiqna y cuya idra, cuyo estilo, propulsan !a ac-
tividad crradora de Erpaña y de lar nacioner dr! mundo co-
mún bispánico?

Para Urnar uu propórito y do rrspuerta a estar preQun-
tar debrmos conridrrar racuivamentt dos principales cuer-

tioner. La primna mnrŭtirá en paregair el rentido qae ofre-
ce la trayectoria trmporal de la Histosia de Erpaña. Si, en
rfecto, rraminarnor rl curro de nuenra Hirtoria, y, por dr-
cirlo arf, la fiqura de ru mrlodía, hallarrmot en ella un ren-
tido, a/qo que la hoce en todo momento inteliQibls; y ere
srntido rerá ya ana primaa aprorimación a la urncia de la
hirpanidad. Pno eite rentido no se pucde entender realments
ri no re interprrta como la idea [que encarna] cirrto tipo
humano [rl tipo dc bombrc hirpánico], tipo humano quc

ronrtituyr /a fórmula y ertilo propior de la "quari-prrrortd',
rn cayo drrplieyae conrirte la Hirtoria de Erpaña. La seyun-
da rrtestión srrá, purs, la descripción dt ese tipo dt hom-
bre 6irpánico ... la cual not hará ducendrr a las már hon-
dat capar de nrrertra índole nacional, que ron jurtamrnte aque-
llar en qur el alma hirpánira ritnte, como fondo már propio
y peculiar de ru turtancia, la aspirarión a la vida eterna en
rl reno de Diot.

La Historia de España atravirsa !os mil quinitntos años dc

ra mrlodla rn cuatro pafodor sucesivos y armónicamentt
compcnrtradot. Lor tres o caatror primrror siQlos son de prr-
paración. Los inyreditnter naturales eon que por la voluntod

Je Dior va a fsaguarre el tipo de hombre hispánico, exittea
aún dirpnros, pcro intentan ya acrrcarst unor a otros, ato-
modarre y encajarrt unos rn otror, hasta que llegue el día
en qur purdan fundirre en perfecta y simple unidad, al ca-

lor de una llama sobrenatural... La fe cristiana constituyó der-
de el principio podrrorfrimo elemento de su fusión rntrr lar
diverridades locales y lambién entre lor elrmentos heteroyfnror

dr lor onteriorer tiglar... La historia dr la Iylesia rspañola y
dr sur conciliot primitivus nor proporciona a vecer el erpec-

táculo de at lento y continrro esfuazo por suavizar dirpari-

dades, por rncajar y ensan:blar idras, institucionrs, cortum-

bres y aún el idioma mirmo. Drrde Recarrdo, la monarqafa

visigótica et nacional en Erpaña; y lot concilios toledanos ron
rn erte tiempo rl índict de la conciencia común, que ya rm-

pirza a alentar en nutrtra patria. Cuando se inícia rl regun-

do período-que st extiende sobre no mrnor de siete riQlor--

la idea de la hirpanidad ya existr. Pero rxiste como an re-

rién nacido, débil aún, breve y sucinta, incitrta de sí misma.
Neceritará tiempo, trrón, cultivo, vicisitudes, victorias y de-

rrotar para roburtrcerre, afirmarse, rolidificarse, por decirlo

arí, y ronrtruirsr en currpo propio y organizado en la na-

ción rrpañola.... La finnlidad nalusal de la vida CY'lrtlana er-
pañola rrrá, purs, desplazar de la penínrula al murulmdn ín-

vasos, y, por contiguirntr, rstablerer en Etpaña !a unidad re-
ligiosa }^ narional. EI tererr prríodo presenria rl rstallido vic-



t^ oox^c^t

torioro de !a idea hirpáaica qae, reasstida de todar trr as-
mat, provista de todor lor medior acrmalalat daraste lor
ritte riglot de formacióa, la»so al n+aado sx »teataje ter-
n^fniro y riembro robrs lo tiemr !a «tuilla ds ra erpbita raí-
ansalirta. Dw riglor enterot dt Historia saiaerrai lleaa ErpaRa
con ra sorwbre y tru áasaióar. 4we prsrestia asó.ito s! orbs
t»tero. E! áo»rbro ^iirpá+eirn p/aaua tr tiea^da alleAde ks ^wa-
ret y lcaa»ut tswtplor ew todar !ar lr^adu dd ptasrs ai
ss1lo. de síetat y titrrar. Bajo la ai,gilau^ia o prafeaiów ls
lor tercitu espafolei, lor pueblor aacaa a lot meiesusrst de ar
vida y!o Igkria formals en inaltaablet clfwswlas e! ardea
dogmdtico de rw erplrita y de rr estswctara. El cyrarto psríodo
u inicid a mediadw del tiglo XY111. El mwado rnroisesa
entoncer a prrstar oídor s ciertos lemas harto dirpare.r de lar
que dominaron en lot riglos antcriores. Erpat►a no quiere u-
cucáar aurvas voces qwe raár bab/an del bombre qut ds Dior,
mát de la tirna que dcl cielo, y asín se atrevea a vectt a
rabordinar a Diof a/ bombre y el ciclo a!s Jierrs. Erpaifa,
que u srencialmeate crŭtiana, nada tieae qae bacn en aa
mando que tributa a!a rasón y a!e natwraku el cwlto de-
bido a la divinidad. Entoncer Espatfa se aísla, re encierra en
rf mirma y re erfaersa en lo posibk por tslvarre de! roara-
gio amrnasador. Lt fpoca de nuertra Húsoria, qwe tuek lla-
marre moderna y so»temporáneo, u waa rnuda y trágica pro-
una erpañola fre»te a lo que re piensa, Y u dics y re Itac•e

e» el resto de/ mundo. Como todo !o naertro, era proterta
odquiere a vecu proporcioner de í»psíbk grandesa, ea gstto
nrblimemente dergarrruto y d^amático... La actitud y aparta-
miento que España adoptó en 17U0, frents a u»a Europa que
rápidarnente re descristianisaba, juf, puer, ana actitud rnngruea-
te con la Indole y cstilo de la pniona aaciond. Lo sontrario
hubiera rido e! suicidia de la húpanidad... Y al qae se la-
mente de estt apartamiento de Erpaña, <alificándolo de anacro-
nirmo, yo le diría que nunca er anacrónico la fidelidad a!a
propia utncia. Lo contrario bubiera sido el tuicidio de ia
6ispanidod, el aruéntlco y verdadera anacronúmo... Negart<
a marchar por lar sendru, que re desvían de la verdad cristiana,
er justo lo contrario del anacronirmo; tr perrnantcer en el ry•e
de lor tientpos; es aguardar tranquilament< rn la ancha vía
de la historia a que lor ímprwdenter aventureros regruen-ri
regresan-de los caminos eztraviados por donde futron a prr-
dn.rr... Porqur en los corazones crirtianos jamár re extingut
la erperanza ni se agota nunca la confianza e» Dios. Y la
hwmanidad presente, que visiblemente vuelve a Dios un Iostro
acongojado y contrito, prepm•a, sin duda, a la idea hirpánica
en el mundo y en !a Historia nuevar y fecwnda,c ocarionu dc
acción y de triunfo.

Hemos recosrido-con excetiva ropides--la trayectoria, la
melodía, que en el tiempo de ru historia ry'ecuta la perrona
naciona! española. De continuo re percibe en ella una funda-
mental actitud del ahna hispánica, una inequívora voluntad:
Ja rtalisac•ión y defenra de !a unidad católica; primero, den-
tro de lo peninsula; luego, e» el mundo entero. Y cuando ya
no er poriGle proseguir en la propugnación del ideal crirtia-
no «umfnico, España re retira, como Aquiles, a ru titnda y

bogar, antiora de guardar su alma de 1or contagior co» paga-
nidadet filoróficas. Tal es, paes, el sentido de la Hirtoria dt
Erpaña. La idea religiosa conttituye el hilo en que !or hechot
históricos españoles se cnrarton para dibujar tn d tíem po u»a
traytctoria continua e inteligible, la trayectoria de una vida
perronal, que siendo cada dfa dirtinta es, tin embargo, tiem-
pre la misma.

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Ahora, para pruseguir el programo qrre nos hablamot tra-

zado, qufrlanos tan rólo el acometer e! enrayo-delicado y

sutil-de definir en conceptos y timbolizar en imágenes rsa
erencia de lo español, ere estilo dt hombre hispánico, era "his-
panidad pura" yrre hen:vs visio desplegarse en lo trayectoria

temporal de str histuria.
La definición y rimbolisación de la realidad personal er !a

tarea már dijicil que puede proponerse el filósofo. Lot hom-
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bru rabq ya dude hacs tisnip defiair y aieiboliss. oR►at sla^
ur de rtalidsder, conro, por rjarplo, 1a realilad idsa! (aqMe-
máticsr, lópicas), b rsalidad Jlrics, L rea/idrid bioldsin, L
rea/idaJ /lricr... Pe►o lar rsalidadu riirtóric+sr, u decir, lat }ar-
roaar Awn^Aaf-^iadiaidwaiu a e+okttaat--io u 4sa irwss-
tado dc/iwK Natra n la fpow ardt rstisate. Se erws, pwu. rJs
Xa iatetaoto relsriaarsMts Xssao. Sa dlficaltad n aiaierts dt
rame»tt coariderrAdo qus d abjeto Js 1a b^racari^ lsjiaiaiér
er wna pertoas, u decir, aa eau ieiirilwl, dAicv, qus r^e
pwcds sacapr ss prrviov taarcor ds upseisr o dr g+fanos; y
que odrmár u tAte aivo y libre, o sn eapr,a de prnlrwr ar^
cioatr y owtirioncs libremcate, neando, po► decirlo rrtt, ds ara
rnodo inrprevisiblr !s surta»cia de rw propia aida sa sl Iien^tu.
Nuestro problcma, por eje»splo, u definir y riaeboliw b iis-
panídad, lo qwt hace que algo rea óirpáaico y qwe otrs c»p
en cambio no lo rea, !o qus coartitays e! ntodo ds ta dsl
"bombre hitpát+ŭo". Pwa ello no uasaor aádero es aada
previo, ta »inguaa clasificación geaera! dd áontbro o de lot
"tipor" dt hombrt. Lo Guico, pwe^, qw pods^»ar bocer a trr.
tir de los hecbos-hútoria conerera--redisadot por ets pp
bumano y de tw traysctorra vital ea e! tycmpo liirióricio; Y^+-
de efa tzterioridad deterrai»ada y aaturá, i»tan4a L hpuyów
dc lar re/acioau purar entre lor ekmentor 1s ar aida aaíatin,
lkgando arl a ana ideo dt ru espbitw y s wa dnrbok adsew-
do de trs ertilo.

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Lo ptímsro y lo ete»cial et e! laaar ringularltia^to qaa lo

religiosidad ocupa en el alma upañola. Nwutro Seio► /err•
cirrto derlindó clarameau !or terrítorior respectivor ds !a dru
relacioner fundameatalsr ea qwe re duenvaelrs la perroso
humana, Ja relarión coa Dior y!s relaclón con la aacidA, Ihjo
/erucri.rto: "Dlod al CEsar lo que et dej Cfiar y a Diot k qaa
u de Dior". Erra dirdibación de la actividad bunrarera sa dor
p1a»os, a»o para Diot y otro pars b patria, implica, priraero,
qut ron efectivamente dor lor planot en qat pusds repartirts
!a aida, y rcgundo: qne eros dor pkaor toa perfsttamssrta
comparibler y armonirartbles. No pwsds Jtaba tontraditeióA sw-
tre la religióa y la patria. No debe haberla. Pao hay dudidad,
puede haber dualidad. La patria no es la raligidn, ai la rdi-
gión u la patria. Ahora bien: acabarnor de aa sa auertro
reparo de la trayectoria histórica dc ErpaRa, qwe el re»tido de
esa historio co»sŭte en !a identificación de !a rtligión coa ia
patria o de la patria co» la religión. El untido profando de
la Hirtoria de Espafia er !a conrurtancialidad enue !a pstrio
y la religidn. O rea, que para lot españoler ao hay difs-
rencia, no hay dualidad entre !a patria y rtligión. Servir a Aiot
u servir a Efpaña; scrvir a España er ravir a Dior. E» suo
trayrctoria de la Hinoria de Erpaña ao exirte daalirmo estre
el Cf1ar y Dior. Porque Eipaña, la nación erpañola, nwertro
patria CrpIIñ0la, er, por ertncia, rsrvicio de Dior y ds ia Crir-
tiandad en el mundo.

Pero <tta peculiar relación que la nación erpañola taan-
tiene con !a religéón cristíana tupone necesariamenta Nn fa»-
damrnto de clla en el olma del "hombre" hirpánieo, tn la
efencia de la hirpanidad. Necerariamentt, en el aima dsl hom-
bre hitpánico ha de ocupar tambifn la religión el puerto centrpl.
El "hombrd' hitpánico qut ba hecho Erpafia y Amfriea-o ri
re prefiere la hirpanidad-ha de presentar ana estructura pro-
pia, en la cual la ft religiosa conrtituya el ingredisnte do-

minante. Podrá decirre, por tjemplo, que e» el "hombrs"

hispánico la religioridad es el nsrvio o tl tje de la vida; o qwe
ls religiotidad es el «ntro d< la existeacia; o qae la reli-
gión es el órgana rector en el organirmo de la vida. Ptro to-
das estat expresioner ron metáforas encomiárticat. Convendrfa
hacsr un esfuerso por darler rentido már preriro e intuitiao.

Lo que con ta palabra "vidd' derignamor, contiene, entre

otrar muc•has cosas, un tlanento dinámico de etfaerso, de

acción. Vivir rs hacer, es erforzarse por, tender hacio. Tambifn

podrfamos decir quc vivir es vivir para algo. Ahora bie»:
óqtrf es ese algo para lo cual se vive? óQuf tt ero que la
vida hace o a!o yue /a vidu te es/ucrsa o tiendc? Cabe» dot
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rrnetertacione^ }ormalu-y nada ntdr que Jos. li primera:
qae el algo para lo caal rt aiae y a qae la aida re rs/anio y
tiende, rea la vida misma, uté ta la oida rnisma. La ujtrrnda:
qw rl alpo a qae Ja vida tienis y u rr}atrsa uo as !s trila
asinra, r.i ettF en la vido, sino /aerr de tlla. Euar dor Ji/r-
reatet toaltsJacianrr dirtiaQtera cla►a y Jandnaentairntett dor
tloal^ceprior►tr de la rida: aaa para la raal e/ rewtido de b aido
er rrraueaderott de la vida. Para /a toscepcióa iAmanentt io
r.ida qr»s tn si arlitma ralor. Pan la to»rrpció» trsnscendcatr
b tádo ao túru err ú mirnw volor, rino rálo cn raanto qat re
erJaertra y ticnde a ru /ia t►ascrnde»u «para" el caal er

riaida. Habrá, por consigaiceu, taatat manerar de aivir 1a
rrda eorno haya "rnttidof" que paedan dnn a/a aida. Prro
tomo cnor antidos dt la vida no puedt» rer mér qae inma-
nentu o trarcendeates, cabe rtdrrcir a dor lar actitadet 1an-
damental^r qat tl hor»bre puede adoptar para viair, regún
qru cnnJitra a ru vida un re»tido inmartente o an srntido
trarcendente. El "bombre" brspánico pertenrca-ri» vact7a-
ció» posible--a! trgttndo modo, al que con/Jrr! a/a vida an
renlido trarc<»de»u. El hombrr húpánico ao co»sidera qae
airir rta vivir para vivir, ni vivir para algo que esté dt»tro
dr la vida, sino que ponr la vida e»tera, ]a propia y aún la
ajt»a, al serwicio de algo, que no er la vida misma ni ert6 rn
la vida. Ere olgo, que para rl hornbre hispónico conrtituyt el
/in y, por tanto, tambiín el rtntido de la vida, u la talaa-
ción del alnta, lo glorra etona r» Dior. Cuando decíamor qut
la ►eligioridad er para el hombre hispánico el centro o el
rje o el órga»o rrctor de la vida, aludíamos determinadomente
a tsta conclusidn a que ahoro !legamor: qae el hombre hŭ-
pdnico rechaxa toda concepció» inmanentt de la vida y roloco
el rrntido trarcendtnte de ésta, muy concrrtamentt, en /a sal-
vación del alma, en !a gloria etana.

Otrot tipos de rto»rbrer existe» y han exittido en el man-
do, ruyas concepriones de al vida di/iert» radicalmrnte de la
que olirnta en !a rustancia de la hirpanidad. dlgunor tipor
humanos hallan el sentido de la vida e» la vida misma o en
alguno dt rut elcmentur-rn la beUtza de la vida, en la /uer-
za y alcgría de la vida, en !a salud dd cuapo o del alma o

rn otros valores vitoles, como el ejercirio de la inteligencéa, 1a
pitdod religiosa, la dircip/ina de la extistrncia humano, la pros
peridad dr un cnte colertivo tuperior-, por ejemplo, la na-
ción, Ja raza, etc. No /oltan tampoco tipos htrmanor--como
acaso e! hindú-que encuentran el se»tido de la vida rn
olgo trasce»dente a la vida, de modo temejantc al hombre hir-
pánico. Pero el hindú coloca tse /in, qur da sentido a la vida,
rn /a no vida, cn la absoluta ar,nihilación de la vida, en e!
niruana, en la pura nada; mientras qut el tentido trascendentc

que rl hombrt hispánico da a la vida se deter»rina muy con-
creta, precisa y rxactamente en la saluarión del alma y en la
gloria etana.

Pero te hoce urgente definir con mayor precisión la rela-
ción que en el alma hispánica mantiene !a vida con la ralva-
rión eterna... Lo típico de/ hombre hirpánico es, por drrirlo
asf, su modo singular de vivir, que conriste en "vivir no vi-
virndó'; o dicho de otro modo, en "vivir desviviéndosd', en
vivir la vida como ri no /uera vida temporal, sino eternidad.
El hombre hispánico no co»sidera la vida eterna o la ralvación
del alma como el rentate, término y/in de la vida terrestre,
sino comn remate, término y fin de cada uno de lor instanter
y de !os actos de 1a vida terrestrt. La salvación etcrna no er
rolamente para él ttn objeto de contemplación ni tampoco rola-
mente nna norma de conducta, sino que es, ante todo y sobre
todo, lo que da sentido y finalidad COncrUA a CAáa ano de Jor
actot en que re dcscornpone la vida terreslre. Para rl hombre
hispániro los instantes no re orientan cada uno hacia cl ri-
grriente, y todos hacia Dios en la línea de la vida, sino que
cada instante en su singularidad de inrtante se oritnta ya de
por tí hacia Dior.

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Santi/icarse es, para el almu hispánica, despojarse, detna-

darse, redrrcirre a lo más hondo y eseuuo del yo; u compri-

mir la aida y condtnsarla rn an rolo instantt, qae repruen-
tr como la antiripació» o anterala de la gloria. Por ero dreú-
mot anter qut t/ homórt hispano no vive viairndo, no re

t^iae, ri»o que sr demiar; o dŭho de otro modo, que vive
marirndo. La vida drl alma hispana u aa co»stantt morrr y
rtracitar pen rolaer a morir, harta qae la tíltimo rerunecrión
rea ya i»`ruo en la gloria eteraa. He ofdo contm de an ilar-
trt militar upaád que en cierra ocasión, hahlo»do a rur ami-
Qor Y rabordinados, paso tfrmi»o a ra arrnga ron lor pala-
h►sr dr "lViva /a muertrl" Creo qar en cra txclamación-de
aparitneia rxtraordinaria y paradóry"ca-rr encierra ana pro-
fandúima perspectiva robre la í»doly del alma birpánico.

drf, paer, rn el bornbre hispdnico la religió» no u una di-
mrnsió» de la aida, rino la arpiración mós pro/unda del alma;
ton profunda, que Uega a rrducir la vida a esa ucueta arpira-
cíón. Y robre esta bare, la hispanidad rt reprtsenta-antt rf
mirma y antt los otros--como una mirión, como una aoca-
rión divina, qur consirte en puriJicar, en despojor, rn dernu-
dar de materialidad y de vida umpora! la persona humana,
tanto la indiaidaol como la nacional o la eruménira y
mundia/. Lo hirpanidad er tl arcetismo de la perrona. Er el
aján dt cada perrona ringalar por llegar cuanto antes a ta

qaien er, anticipando !o már porible rn esta vida !a pura i»-
matcrialidad e intemporalidad de !a gloria eterna. Er también
d a/án de la nación hirpbnica dt sa la que es, superando 0
drsdeñando toda oporición de "lo omo" y dt "los otros". Y
arí la Historia de &paña st descompone en la serie de lor
ts/uerzos por rtalisar ett proceto de atccticirmo nacional. pri-

mrro, batiéndost la nación a rf múma por eliminación vio-
lenta dt "Jo otro" o por inrorporació» dt "lo otro" a la pro-

pía erencia cristiatea. Segundo, convirtiéndose la nación en
promotora y paladfn de la cristianización del mundo. Terce-

ro, dudeñando la nación el trato y romerrio con lo otro,
can lo no-nistiano del descarriado nurndo. En cierto mado,
el paeblo españo! se considera a si mitmo-co»rcientementt
r» alganas almar, incontcientemrntt en eJ retto de ellot-como

pueblo, rto diré elegido, pcro sí esptcialmrntt llamado por
Déos a !a vocación religiosa de conqtrittar la gloria para rí y
para lor demás hornbrer.

Concluida la lectura, los veintítrés alumnos presen-
tes redactaron sus respectivos resúmenes, empleando
un tiempo mínimo de 45 minutos y otro máximo
de 80. Sus ejercicios fueron corregidos y calificados
procurattdo, en todo momento, que las puntuaciones,
compensadas con las de los otros trabajos de la llele-
gación dcl Curso, fueran siempre positivas y alentado-
ras. Antes de pasar a los resúmenes extensos, tal como
fueron redactados, juzgamos entonces conveniente, des-
pués dt haber sido calificados, una reducción del dis-
cutso a sus juicios más importantes para estudiar el
tanto por ciento de los recogidos por cada alumno.
Las calificaciones coincidieron casi siempre, claro está,
con los tantos por cientos, excepto cuando en ellas in-
tervino una valoración no estrictamente estadística, sino
ortográfica, sintáctica y estilística. A continuación da-
tnos esta reducción de la conferencia a sus juicios más
importantes:

2^ LA CONN6:RGNCIA REDUCIDA A JUICIOS

1. En España vienrn viviendo desde hace siglor lor etpa-
ñolcs.

2. Not unen a los españoles de hoy dos géneros dr

vínculor: con los vivot y con los muertos.

3. Lar generaciones se rtemplazan continuamente.
9. Cuando se adqrriere conciencia de la propia existen-

cia ya st es cspañol.

5. Con los españoles actuales mantcnemos una rrlación
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dt convivencia; la influencia entre ellor y norotror er
rnutwa y directa.

6. Co» lor upañoler qetfritor, de racerión; !a in flutncia
er u»ilatcral e indirecta.

7. Lor upañoler pasador psodrtjeroa alpo cwya parirun-
ria inflwyr i»disectomtnte robn nutruor actos.

8. Esa influtncia i»extirtqwibk, rso rr Eipaŝo.
9. Era fuerss transrnitida por los aehícula de/ idioiaa, a-

cftera, forma un yrupo reparodo de lot otros prwpa.
10. La inflwencia de lar otrar nacioner er accide»tal, Jor-

tuita, individwal.
11, lo inflae»tia de lo upañol rf er<ncial, cokctiao. c+an-

rrrrta»cial.
12. Esa wnidad de upíritu y u»idad de aide er u»a quasi-

perrona hisrósica.
13. Drfinirla er la tarea propia de la Filorofía de la His-

toria de España,

74. 1^ dt%inición no podrá rer la habitual po► Qf»ero y
erpecie.

1S. Tampoto pacde rer una definitió» ertático qwe sitfie
la rcalidad Erpaña ensre otrar realidadrt.

16. No es el trrritorio material, ni !a lenQuo, ni nada de lo
qwe ha producido.

17. La Erpafia que se quiert de/inir no es la que sa la
HistorYa re ha hecho, sino !a qwe ha hecho la His-
toria.

18. E1 la fntima fuaxa qut propulro la hirtoria y qwe
aea todos y cada uno de !or conrenidor de la aido
rrpañola, actual a pretérita.

19. Habrd de rer una definición t» !a que haya un Jin
que represrnte la aspiración de todot los tspat►oks r»
el titmpo.

20. Eta empresa o fin habrá que burrarlcr en el parado.
21. Ptro e» e! pasado hay Epocas diferentes y cada w»a

con ru tarea propia.
12. LPodrá enco»trarre rntre !a diverridad de finer wno

qwt rta ert»cial y qwt acttít en el fondo de !or demás?

23. Eta misma dificultad re pruenta dentro de lar vidas
individuales; por ry'emplo, Lquifn ha sido Napoleón?

2ti. La filosofía de la Nirtoria de España se condenra

en Ia prrgunta: óQuf er la Hispanidad'1

25. Para contertar st debe pesreguir tl rentido que ofrece
la trayectoria temporal de la Historia de Etpaña, psime-

ra aproximación a la rre»cia de !a hispanidad.

26. Ett sentido no se puede romprender rin 1a descrip-

ción del tipo de hon:bre hispánico en el tual encarna.

21. E! primer período de la Historia de España, !os tret o

cuatro primerus siglos son de preparruión, de f»sión

de Ios ingrcdier:tes nattsrales que existen atín dis-

persos.

28. La fe cristiana constituye rl elemento poderosfrimo de

fusión entre las diversidades.

29. En el segundo período, que abarca no menor de tie-

te srglos, la idea de la hirpanidad re robustece a ira-

vfs de lar viciritrrder de su tarea de desplazar de la

Península al musulmán y ertablecer la unidad religio-

ra y nacYOnal.

30. E1 tercer períodv represrnta la plenitud de la idea
hispánica, durante dos tiglor, y siembra robre la tie-

rra su espírittr univerralista y religioro.

31. En el crrarfo período, que comienza a mediados del
XVII, España re aisla, permanece fiel a su esrncia crir-

tiana, frenie a lo que se dice y se piensa en el mundo.

32. En este recorrido se percibe :tna fundamental actitud:

la realización y defensa de la unidad católica en ta

Península y en el mnndo entero.

3? bis. Definir en conceptos ese estilo de hombre hirpá-

nico no es empresa fácil. F.1 objeto de !a defínicidn es

una per,<ona viva y libre,
33. Se trata de definir la hispanidad, lo que hace que algo

ua hispánico, y otra cosa, en cambio, no lo sea.
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34. Lo primero y erencial er el luQar rinQular qae Gt nli-
Qiosidad orupa rn e/ alma erpadola.

35. Dor son las selacío»er fwndamentaler rn qae n des-
t»vuelve la perruna huma»a: con Dior y can la natióA.

35. Son dor planur compotibler Y per/sctatntAte a^rmoai-
sabkt.

37. El sentido de la Xirtorio de Etpatda cossisu e^u Ja
ide»tificación dt la rrli^ión con la patrio.

38. El hombre hirpSnico ba de pretentar wna sftraaYwa
en ŭ cua! la fc relipiora us sl inqredienu dorxinantt.

34. Vivir et haccr, er esforswfe por olgo.
40. Erte alQo para lo cual se vivr o ertá e» la aida nrir-

ma o fuera de ella,
41. Para la concepción inmanente la vida titnt valar e» d

mirma; para la tranrccndrnte no tirne valor en d
mirma, síno e» cuanro re ufuasa y tiende a ere fis
trarcendentt.

92. El hombrt hispánicu pertenecq rin duda, al arwpo
que confiere a la vida un rentido trarce»dente.

43, Pasa el fin, el rcnrido de la vida er la salvació» ds!
olma, la Qluria eterna en Dior.

49. Otror tipor de hombrer halla» d rentido de la vido
en la vida mirma, farrsa y oleyrla, ralwd del cuerpo
y el alma, la nación, la rasa, etc.

45. ,Lo rípico del hombre húpónico et alarr dernivién-
dort, u vivir la vida como si no fuere trmpwal, rino
eternidad,

4ó, La salvación etcrna no er sólo objeto para e! de mn-
tentplación, rino lo qae da sentido y finalidad torure-
ta a cada uno de t:rr actot.

47. E» e1 hombre hirpánico la religión »o u u»a df-
menrión de la vida, rino /a arpiració» már profw»da
del alma.

48. La hirpanidad se reprerenta como una mirió» qwe
conrirte tn pnrificar, en desnudar dr materialidad y dt
vida iemporai la persona humana.

49. Er cl afán dt anticipar to más potiblt en trta vida
la pttra inmaterialidad t intemporatidad de ta Qloria
eterna.

S0. Y es tarrrbiére la aspiración de la nación dt ra la que
es, rrrperando o derdeñando toda oposició» de lo otro,
de lo no cristiano en el mundo.

51, EI pueblv español se considera, no preciramente tlegi-
do, pero s1 especialrrtct7tt llamado por Dios a la voea-
rión religiara de ronqrristar la gloria para rl y para
lor demSs homhres.

Estudiados los resúmencs de los veintitrés alumnos
nos encontramos con que seis, de los veintitrés, esta-
ban por debajo del 50 por 100 de juicios importantes
recogidos, con un mínimo de 24, y que los diecisiete
restantes, gradualmente, llegaban al 80 por 100. Es
decir, que el 74 por 100 de la clase superaba el valor
medio del 50 por 100 de los juicios importantes. Me
parece éste un rendimiento satisfactorio dcspués de dos
meses de curso; un rendimicnto quc fundamenta las
esperanaas a que aludíamos m5s arriba al hablar de
la necesidad del Curso Preuniversitarío.

3) RES{7MENES EXTENSOS

De los veintitrés resúmenes correspondientes a los
alumnos del Preuniversitarío, redactados a continua-
ción de la lectura del discurso de don Manuel Garcfa
Morente, escogemos dos de los mejores y el que me-
reció una califícación más baja.

A. P. ^cali ficaci6n, 8; tanto por ciento de juicios
importantes recogidos, 70; tiempo, setenta y cinco mi-
nutos.)
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He aqwf wna aarróa riva: Erpaña. Dor pfasror de rfarr-

!or nw waen ron 1or uprtAolsr: rao, roa la u}^slfoki qws ri-

►sn o artaian qwe ts llraaaa artraisr; ob+o. roa lor qws ao

risea, eon !or qwe dryoroa ds actww. Lsr psaerarioaer ren

MralNaiáadOJir fnaf / Otraf. Nldir rlipt rl 1MeIN df !a aa-

riAeiewto, rino qrs arod^ wno nare sa sl lrpa► qre Diot, de

af^Jralaw0, !t qrat dtrlpwa%O.

El riACalo qae aor wae coa lor erp^vAolsr actttadei wo ri rl

arinwo qrc rl qwe aau rae roa lor p►etfritar--eipaAoler-, ŭ
relaeróa cion for preréritor er wailaterol y directa (7). Eatre

rwir tama►adu y yo-lics Gara•fa llloreale--exirte waa rrls-

cfóa de coarivsacie; taú artor sttáa iaflweaciador par lor rw-

y0f y r#rVHla. LO qur htCtr►On lOr par/%Or /aflwyC rOa lof

upaBoltr (tic) artaalef, que aunqwe ao rra de un rwodo di-

rorto, lo er indirectameate por medio de rar cortwmbrrs, rwr

actor, etc.
Lat difnenlet cottumb►a inflwyrn waar robn otrar. Era

is/lwsacie er Erpaña, Is ewal rnastrtuye ana anidad rrpiritwal,
wna perJOnalidad hwmena. Iwt defiaícióa ao pwede ra ertá-
tica porque fa España çue querrmw dr/in^ no ei sl lapar
peopráfirn de! planrta, ni ru arte, ru rrlipión, etc. No er lo

que en Jo Historia se ha hecho, rino la Efpaño qae ha hecho

la Hútoria. Por !o tunto, la definición debaá rer dirtámica,

penftira, tendrá que habtr rn ella aa /in, una meta. Ea lor di-

fneatu ripfor enrontramor difcrentei finet, por !o qwr hay que
bwcar un fin aenrial. LY cómo podrrmor enrnntrar en todar
lar fporar de Erpaña un fin erencial9 La Filoroffa de la Hú-
toria de Erpaña re rnntenra rnn raber: LQwé ef la Hirpani-
dad? Paro ello hay qus enwdiar el tipo ds hombre hŭpano,

o mrjor dicho, rl alma hirpánica. Eatoncei nor eacontramor
con dos cwertionet: Una, prrrepuir e! rentido qae ofrece !a

aoyectoria dc Erpaña; utra, la deacripcióa de ute tipo de hom-
bre hispónico.

En !a truyectoria hirpúnico hay cuatro perfodor: El primera

er de formacrón. El segundo te ofirma lo húpanidad, o ua,
qus ya existe. En el tacero se riembro la remilla de lo rr-

piritual; rn él re aspira a llrvar por el mando la crirtiandad.
En el caarto, a mediadur del riplo liV1I, España re retira de

la idea política etrropea.
La regunda cuertión, la de definir la erencia del upañol,

er tarea mát difúil. Pa►a ello hay que partir de lor áahor.

Lo primero y lo esrncial er el lugar tan destacado qur tirne
la rel;gión en e! cspañol. Entre ellos no hay difnencia entre

!a patria y la religión; servir a Dios es servir a la patria, y
rrrvir a Ja patria u srrvir a Dios. En el hombre hirpánico

la ►eligión er rl ncrvio de su vida. Vivir es hacer, pero rrto
qrre «no hace tiende a algo fuerv dr la vida. Hay tantas nta-

nerar de vivir /a vida c•omo trrtdrncias halla (ric). Vivir no

rs vivir para vivir, sino poner la vida entera en !a vida mirma,

en la bcllezo, ete.
Santificarre es para la vida hispánica despojarse. La reli-

pión es una cota pr•ofunda en el olma. El hombre hispánico

vive muricndo. Pot• estas ra^ones podemot ofirmar que aunque
el prreblo de España no se considere como ercogido por Dios,
sí como elegido para consegttir la salvacián eterna. Por ello

ru mirión, ru vocación er la de propagar por el rnundo lar
idrar espiritualrs."

c. c. ^. (calificación, 8,5; tanto por ciento de juicios
importanter recoQidos, 80; tirmpo, setenta y cinco mi-
nutos.)

He ayuF una nación viva: España. Anter que nototros, los
qree alrora vivimor en ella, lran existido un gran nrímero de
generacionrs qrre re han ido sucediendo unas a otrar harta
l/rgar a la nurstra; esta srccesión, de una generación tras otra,
no se hace de forma rópida, sino poco a poco, tensiblemen-

te (sicl. Todos los españoles tienen vínarlos, tanto con lus
españoles vivos romo con los españoles muertos; con lor pri-
rneros tienen vínculos de cvnvivencia, amirtad, etc., y con !os
segrrndos de sueesión. Desde el momento que uno noce, es

eprwpado • la aacióa, aadie elips el lapar doade ha de aa-
«r ai tampoco b nacióa. Norotror teaeator vfaador de roa-
riveacie roa lor upaádu /e aarstr• peasración y puede rer
qwe sllor erréa iaflusaciador por rsŭ actos, o vicereria; a
eua iaJltreaaio a 1r llamo directo, pero la inflaeacie qwe tis-
acn robn Awobor lor srpaiokr antipwor re Tlama iadimta o
wadvterrl; ^a taJlwencsa ta/larys robro a0lOtalor rmprdtend0
risrtor actar, provarawdo otror e úapritniendo cierto carócter
a otror.

Poapaaor wa ejemplo para ac•larar eftar dor ia/lweaciar: ^a
relacióa qwe exirte sntre dw ucwltoru que rrtán baciaado
waa ertatua er direeta porqur re comuniran y opiaaa robrs
rlla directatntate. Pero ri ertor dor ucultoru ertda terminaa-
do wns utauta, tnedio smpesada por otro ercultor ya mwn-
ro, la inflwencia qwa tirne robre ellor rrs ricultor mutrto er
indirecta o uailateraJ; rin embarpo, tambifa pusde rwceder
que en res dr rcputr ru obra la derribea y no tenpaa influen-
cia; ri uto lo hace un pueblo rompe todar lar fnflarnciar y
raracterer qae habiera tenido anter. Lo que acribió Cervan-
trr, prató Yrlasques o Goya, inflwye robre lor upañolu de
hoY porque !a iaflwerxie inextiapuibls sr Erpaña, k nacióa
erpañole. La iaflueacia que re tiene de lo lenpua, arte, cor-
tumbru, dr., er nuertra patria, porque una nación no paede
inflwir totalmeate robre otra aocióa, rino robre uno o va-
rior iadividaor rolamente. La España que otraviua riplo trar
riglo !a civi[isación española constituye una unidad difaente
a Fronctia, Inplatena, etc., yorqae tieae autoaomfa propia.

LQaf tipo de definición purde recibi► Erpañe? Si dijéramor
que España ertá rituada en ta/ parte drl planeta, no nos qus-
daríamos coaformu porqae no ertá bisn definido, ya que
hta er una definición purammte material, porque la Erpaña
que queremot dsfinir es la Erpaña espiritual, el rnu, o rea
no !a Erpaña que ha hecho la Hirtoria, rino la Hútoria que
la España ha hecho (7?7). Erta definición tiene que rer pe-
nérica y debe perleguir algún fin concreto y la unión dt to-
dar lat empresar de todas las épocas... ^Pero dónde encontrar
uta emprera7 Hay que buscar en el pasado, porque cada épo-
ca tiene ru definición y lo que hay que hacer er fundirlar en
ana tola; arf, en d r•einado de Fanando 11l e! Santo, u la
lucha contra lot órabu; en el de los Reyes Católicos, la uni-
dad; en el dr Carlos V y Felipe 11, la universalidad, etc.

Pero Lcómo pvdremos, entre !as distintas épocas, mcontrar

una definición única, nacional7 Erta dificultad re plantea tam-
bién rn 1a vida individua! si re pregunta: óQuién ha rido 0
quf ha rido de Napoleón? óQ:té tipo de hombre es el qur

!a hispanidad derigna? Hay gue considerar: 1° Pnseguir rl
sentido que ofrece la trayectosia temporal de la vida de Er-
paña; ^si analizanros lo Historia hallaremos en ella, en todas

las épocar, un tentido que no re puede entender, sino re
interprrta como e/ del eerdadero tipo clásico de hombre hir-

prínieo. La trayectoria hirtórica, considerando los distintos pe-

ríodor que ha atraverudo Erpaña: En el primero hay una gran
ronfurión, hastu que poc•o a poco re van rerrniendo; en el re-
gundo ya existe la idea de España, aunque muy débil; en e!
trrcero presenta un ertallido victorioso de la Españo doce ri-
glor (??) ent-ror de vida univnsal, lleno de Erpaña, de reli-
giosidad, de grandeza; España se diningue en ene período por

la conqrrista de nuevar tierras, o las que coloniza, neando
templos e inrtruyendo a las gentes en la verdadera religión,
en la religión católica. En el cuarto período, por el siglo XVlI,
España se separa drl »uu:do, re afsla, por no quern escuchar
!as vocet paganas qtte hablan más del hombre qrte de Dios;
de la tierra que del cirlo, y harta cornparan lor términos Diot
y cielo con !os de hombre y tierra; pero aunqrre en rrte pe-

riodo España está aislada y acongojada como Aquiles en ru
cabaña, en !or corazones españoles no se pierde la esperan-

za rn Dior. Derpués de haba recorrido los cuatro paíodos,
hemos virto qur !a finalidad rspañola rs la defenra de la nis-

tiandad; primero en España y desprrés en el nrundo entero.
En el segrrndo períodv erta finalidad se consolida con la lu-

cha r•or:tra el inficl. En el tercer período, de gran poder para
nuestra patria, qrriere ertablecer en todos !os lttgares la reli-
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gión dt Crirto; Y ea eJ cwarto, ErparTs st alrla del mrnla,
de rar idear paganar, pari rnnrerrar iscólurne la uencw
dt rr fe...

Definir en conteptor y rimbolizar ne isadgener la id^a de
Erpaiia det upaAol er tarea ardua; liay qrt dirtingair rna

e»rtamMe efprrAola de otra qas ro lo a. lCómo rs eonsi-
grs erro9 Lo priasero a pw d lagar qrs ocapa la rrligión
en b rida sspslWla. L dirzribrción dsl omor det bombre J}ir-
párico, mird a Dior, ntitad e la patris, equiedentu a lar pa-
labrar dt Jeracrirto, de "Dad al Cfin k qus a del Cfiar y
a Dior lo que er dt Dior", tl rentido proiando tt la rnidn
entre la ►eligión y la patsia; servir o España u rervir a Dior.
En e1 hombre hirpánico qat As becho ErpatTo y América tie-
ae qr^e qedominar la religión. Se dict qut aivir el ltacer,
trforzarre po► viair por al8o: pero G9uf rr ere algo? A1 ar-
ponda a esta preganta patden qtrentarre dos rerpuertat:
1!, que e1 algo para !o cwal re aiae rttf rn/a aida mitmo, y
1.•, que ese algo no tstf rn la aida, rino már a116; habrá tan-
ras formas de virtir como rentidot haya, y paeden ser inmanen-

tet y trastende»ter; el hombrt Jtirpánico considno que el rti-
vir er para algo, que »o ertá en la vida, sino már alld, como
es la talvación de ru alma. La religiosidad u e! centro del
hombre erpaAol; por lo tanta, no er inmanente, rino tratcen-
drnte; no faltan tipos humanos que ron parecidor al liombrt
hispánico, como tt, por ry"emplo, el hindá, aunque fne lo que

pasigue es el niroana, o rta an paraúo inezirteretc. Santiji-
carrt ef para el erpaAol dupolorre; tanto, qut se dice qut
el homóre hirpánico vive mrriendo. Un aalnoro militar tt-
paAol, Mrllórs Artvay, prso fitt a an glorioro ditcurro ton el
grito de "lViva la muenel", porqut lo que quitren lor erpaño-
lu er talrar su alma, porque tinren una aocación ditrina; la
hispanidad rs tl afán de llegar cwanto anttr a td más: 1°, ha-
rifndose la natión a s1 misma; 2.°, nonrtirtiéndose en p ►o-
pagadora de la ft de Cristo, y 3.°, no eomaciando ni monte-
niendo relaeionet ton aquellas personas que no ron cris-
tianas.

La conferencia encerraba bastantes dificultades, so-
bre todo en su última parte. No tiene nada de extraño
que junto a cxpresiones justas encontremos otras mu-
chas inadecuadas o inexactas. En los demás ejercicios
también se hallan, y como muestra valen estos dos que
recogemos. Ias clasificaciones un poco altas tienen una
exclusiva finalidad de estfmulo. El ejercicio, con un
tanto por ciento menor de juicios recogidos y calificado
con una nota por deha;o de 5, es el siguiente:

M, s. c. (califrcación, 4,5; tanto por ciento, 24; tiem-
po, cuarenta y cinco minutos.)

La penínsrrlrt ibérica h^: sido el escenario de «na historia

realizada por el p:reblo rspañol. EspaAa no er la península ni

los habitanter de fsta. A España la podemos considerar como la
influencia entre los españoles, tanto los actrrates como los qtte

fueron. En la Hirtoria de esta nación trataremos de descubrir

la aspiración de sn prreblo. Para su estudio podemos clasificar
los hechos de la nacidn española en cuatro etapas:

Primera fpoca: Venida del cristianismo e inuasión del pue-
b1o vrsigodo; drrrante este tiempo el afán del prreblo español
estaba encaminado a un fin puran:rnte sobrenatural: lleoar mát
<orazones a Dios. Segnndo período: La Reconqrrista del territo-

rio hispano arrebatado por los árabes. 1_n idra es la misma: ex-
prrlsar al herrje. Tncera etapa: Apogeo <spañol; los Tercios es-
pañoles pasean !os colores narionalts por las cinco partes del

m«ndo; juntos con tllos van !os misioneros y religiosos, pruebn
r!t sentimiento de rrligión del prreblo hispánieo. Y finalmenu,

en cuarto Irrgar se nos presenta la trágica decadencia española.
Tng/aterra y Francia, principalmente, in:buldat dt revoltsciona-

rins ideas masóniras tratan de cantagiar al mundo con ellar.

Prpaña, para evitar erte peligroro contacto, se repliega sobre ri

mirma. LQrf ron Góntor. y Qrevedo rino an prodarto l^
erte airlsmitnto? (??) Er1e Wertcro eiptrfo/ a rna narJa pro-
tcsta co»tra 1sr nacio»er qrr b rodtn, alca^lo n sJSraroa
prntor rapsemor rnrettrar de nrip»arida y rnrsfernridad.

Como hensor podido otr, ea la Hirt^ia srpaztola rs wirn-
tiJican lor ret+tilor ls rtlipión Y patriotitwa. Ss ►oir s Dror a
teroir e EtpsAo. El erprtAo! er an iombrs completsats»rs pw-
ttndentt; pare f1 1a sida er rólo rn paro para otra t»sjo►, tero
elaro ená, dándo^le a la exirtencia acarat rna inr►portttstia, tro
como el niraana bindrí. La oida considnada roneo #nico fis 1e
la cristencio, c1 matrrialitmo et odiado por erw ros^, qre msa
a Diot y odia tado cwanto contra El aaya.

4) AESÚMĈNES MEDtOS Y M{NIMOS

No debe acabar aquf la tarea de los alumnos del
Preuniversitario. Si es importante el que se ejerciten en
resúmenes de las conferencias que escuchen Ios m£s
completos posiblcs, también significa un ejercicio for-
mativo el que, a su vez, sepan ir extractando más y
más esas conferencias, recogiendo las ideas más impor-
tantes, aprendiendo a prescindir de las secundarias.
Ideas secundarías que, por otra parte, dan interá a la
conferencia, la constituyen casi esencialmente como
medio, camino, puntos de vista a través de los cualcs
se llega casi generalmente a unas formulaciones bas-
tantc comunes. Para lograr este propósito, dfas más
tarde se les leyó de nuevo la eonferencia y se les exi-
gieron dos resúmenes; uno, que ocupase exclusivamen-
te la carilla de una cuartilla, y otro, modia. Las dificul-
tades que algunos de los alumnos expresaban durante
la redacción no sirven sino para confirmar el interEs
de esta clase de ejercicios. A continuación transcríbi-
mos dos resúmenes, a los que llamamos "medid' y
"mfnimo" de la citada conferencia, tal como fueron
redactados por dos alumnos de] Preuniversitario.

A. M. M. (calificación en el resumen extenso, 7; tanto
por ciento de juicios, 52; tiempo, setenta minutos.)

Resumen medio:

España er una nación viaa formada por dot claler de espa-

ñoles, presentes y posador, no hacifndose el rtleuo de unor
a otror de una manera espontánea, rino poco a poco y continua-
mente. Lar relaciones o vfnculos dt unos españoles ton otros

es, primero, con los pasados d< una manaa uniloteral y mn

!os prerenter de conoivencia. La definición de España no er

estática, rino que ea el fin o la meta grte hemos de alcanzar.

Para definir la historia de Erpaña hay que de/inir la hispani-
dad, que es la enseñanza que ha repartido España por el n:undo.

Hay cuatro prrfodot en la Historia de España: E! primero,
de formarión, de preparación; el segrrndo, de desarrollo; el ter-

cero es tl utallido de la hispanidad, y et c«arto cs un perlodo
de recogimiento en rf misma. De continuo st percibe en !a
Historia de España la defensa de la religión católica, y de ahí
se deduce que en el hornbre hispánico la religión ocupa un lu-
gar de prin:erísi»ta importancia y nee qrre no hay dnalismo en-

tre la pntria y la religión, entre el CErar y Dios.
Viuir, segrin rnalquirra, es es/orzarse por qurrer conseguir

algo..., y existrn dos solrrciones a este proFilema: la primera, que
rse algo por lo qree se Irrcha en !a vida sea la misma aida, esté
en la vida, y segrnrrla, qrre ese algo esté fuera de la vida. Por
lo tanto, existen en la vida dos sentidos, inmanente y trasien-
dcnte. E! homhre hisprínico btssca naturalmente el segundo sen-
lido, o sea ulcanzar la aida ctana, la salvación y se dirige ha-

cia rste fin sin vacilaciones. Lo típico del hombre hispánico er
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riiir á>. oiair, prnrsndo qws ate rida er rdlo ttmpad. y po►
uo drra raatilicarir: sr decir, lerpopr rr a/n^a dr rods rx-
^er/ieidild pan aá entrw limpio rn el reino de ka cidor, paro
d rNd ts rirnta upecidusrstt llsn.ado po► Diaa.

Aan,nw mfaimo:

Erpr14 a wni wrtridn jormade por erpaAoler prrfrnur y pe-

rador qwe m ►elacionan entre d dr divertar manerar. L,a dr^i-
dtidn de EapaAa no er estática, rino qar para defireirb hay qae
dt}inir primero Io hispanidad, que er el deseo de extendet por
e/ mwndo la doc»ína y!a civilisación. En la Nistoria de Er-
peAa Aay rwano perlodor: de /ormorión, de desarrollo, de ex-
panridn y de rr^oyimirnto. Una caracterfsrica mwy importante
d^l rrpaiPol er 1a de no admitrr daelirmo rntre la patrie y la

►eli^idn. Vivir es etÍorzarre por alpo, pero ere alyo paede rer
inntanenu o trsrrendrntr; el hombrr hirpánico ►etoQt esto ú!-

titno. Lo tfpico del bvnrbrt bispánico et vivir uto vida como
^►eparecidn para /a jutura; por ero tanti/ico, porque rt riente
llarnado por Dios para tonsrEuir rw ralvatidn y la de lor de-

már homMtt.

o. o. a. (calificación en rl resumen extenso, 8; tanto
par ciento de juicios, 68; tiempo, setenta minutos.)

EtpaRa e1 el palr en que vivimos, er una unidad espiritual
ett la qut todos tenemos dos ufnculot, uno de conuivencia y
otro de tuceridn; aqufl rr de inJluentia mutua y frte de in/lum-
eia unilatnal dt tres clater: lmpiditndo, provocando y dando
earáctn a ctiertos actos. Cuando la in/lutncia de rucetidn st

rompe viene la reuolucián. LQuf cs España? No u la qne en

la Historia re ha becho, es la que ha hecho la Hirtoria, es wnp

dejinicidn dinámica de una tareu. LQué tipo de bombre es el

hitpánico? Tcnrmor qrrc exanrinar dor puntot: 1? E! scntido

de !a t►aytctoria de la Histor-ia de Erpaña, que ha tenido cua-
iro perfodot: Forja de la idra, nacimitnio dr la hirpanidad, lu

eha dt la hirpanidad pvr intponcr 1a rristiandad en todo rl

rnundo y, por último, guardarse de !a contaminación de ideas

perutrrat. 2° Tipo de hombre bitpánico. El hombrt hisp:íniro
et ante todo religioso, et de un tcntido trasrendente de la vida;

et decir, e/ que no dicc que rl vivir sca vivir para vivir; la viJ.:

para fl es una acción, una acción continrra que tiene trrs ji-
net: eliminaciórr de idras contrarias a su religiosidad, ser pala-
dfn de la cristiandad y dudcñar las idcas exteriores que pur-
den pervertir la ptrrexa de su religión. Sc considera el pueLln

hfrpono no elegido, pero sí llamadv a Ilcuar a la rrligidn y a
taluar las almas de todos los demás hombres.

Resumen minimo:

Hay dos génerot de vínculos entre los espafiolet, con los vi-

vos y ron lot muertos; con aqrréllot son de influencia mutrra,

eon fstes uni/atmal. No titne Espada una dr}inición estática,

sino dinámica. E» la hispnnidad esttrdiamos cl sentido de !r+

traytctoria del pueblo hitpano, qrre tiene crratro períodos: fr.r-

ja dt la idta cristiana, estallido de esa idea y salvaguardia dc

la misma. El hombre hispánico es reGgioso, tient en la vida un

tmtido trarrendente, hnsca su ralr^arión y es paladín dc la rris-

tiandad.

5) ESQUEhíA Y EXPOSICIÓN ORAL

Esto último va dirigido a la formación de hábítos
cxpresivos cn el alumno. Manteniéndonos en la idea
expuesta anteriormente dc que en el Preuniversitario

rto.n multa sed multum, utilizamos también la misma
conferencia para que el alumno la exponga verbal-

mena. Tune ya d suficiente número de notas y aua
oropios reaúmenes sobre ctla para que pueda elaborar
un esquema dd cual se servirá en el momcnto de la
e^tposicióa onl. Se les exige a tados la confección de
ese esquema y luego, durante una dase, actúan el ma-
yor número posible. En uta ocasión, fuE la suerte
quicn decidió la actuación de dos alumnos drl Pre-
univusitario. A wntinuación damos el esquema de
qvr se valieron durante su charla y tambiEn la confe-
rcncia, tomada taquigrá6camente, durante su diser-
tación. Es notable la perfección formal, sintáctica y
gramatical de !as dos exposiciones, ya que, natural-
mcnte, no podemos decir lo mismo dc la exactitud
y fidelidad al espíritu de la conferencia en algunos
puntos dc los que tocan. Reproducimos, seguidamen-
te, los esquemas y sus palabras.

C. G. A. (Su resumen extenso va más arriba.)

a) Esqucma.

Ha aqu,f una naeidn viva: EipaHa.

Vfncular de anidn
(Convivencia, mutua
lf nrcestón, in/lrrycn

Impidimdo cin-
tot actos,

provocando a otros,
imprimiendo cicrto

rwácter a otror.

La relacíón entre dot escultores.
Lo que etcribió Ctrvantes, pintó Velázquez, etc.

Una nación no puede inJltrir sobre otra esencialmentr.
(,Qrtf tipo de deJinición prrede recibir España?

Fernando lll el Suntv.

Debe tt► genética, no rut épocas. Carlos V, imperio.

Siglo XV, ttnidad.

LCÓmo pvdemot encontrar una de/inición de todas estas fpo-

car? Erto pasa en la vida personal.

Para dt/inirlo hay que considerar:

1? Panguir el tentido que ofrrce la tra}^tctoria temporal

dr la vida de Etpaña.

Primer período: Hqv gr'an con/usión.
Srgundo período: Existe la idea de nación,

arrnque débil; Irrcha con los árahes.

2.° Trayectoria Terrer período: Ef estallídv victorioso de

histórica./ España de dos riglor; crea iglesias al/en-

de titrras y mares.
Cuarto pcríodo: ^lislado. España se rttira

para consrruar incólume In urncia de

su /e.

Hay que dt}inir en conceptos y simbofisar en ímágenes la

idea dt España.

Nfitad Dios, mitad España. Dad al Cfsar...
1Qué u vivir7 Es esforxarse por, hacer por o vivir por algo.

por a1go.

Scntido. ^ Inmancnte.
Tratcendentt.

La rcligión rt e! cenlro dtl hombre hitpano.

E! hindú.

El español vive muriendo.

La hirpanidad et el aján de l/egar a ser más:

1.° Hacifndost la nación a rí misma por tlbninación de

"lo otro".

2.° Convirtiéndose en de/ensora y paladín de la cristiandad.

3.° No canuciando con los no eristianos. Y es que Espnña,

sí, et el pucblo Ilam.ado por Dios para consegrrir la

gloria para sí y para !vs demás hombrer.
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b) Expaición aal (testo taquigráfico).

Lo co»fne»cia erte de la cwol aoy e liableor re titxla: Ideas
pua una filosofú de la Historia de EtpaRa. He aquf uru ::.:-
tió»: Erpaáa. A»tu que »osotror rba» txirtido en eUa ouos
upa/loler; pero ertos erpañolu qae riat exirtido e»tu se he»
ido ractdiendo poco a poto. No st Jia» ido ruceditndo de la
misma forma qae se prredrn relevar un ce»tí»ela o otro, sino de

una forma ituensibk, dupacio.
Norotror teaemor que conriderar lar dor clares de erpaño-

lu: lor qut ahora viaen y lor que lion aiaido a»ter; y une-
mor dos vfnculor de unión con dlos: a»o de co»aiaencia, que

es el ainnrlo de unió» que nor une co» lor erpañolrs que aho-
ra aiatn, de los cualu tenemos ana influtncia mutua, o rea,
qut yo puedo influir robre eAos, o bien ellos puedrn influir

robre mi. Y co» lor erpaAolu muertos te»emor otro vínculo,
que er de rucerión, qrre no er directo, rino indirecto y unila-
taal. Este vinculo i»diretto y unila:nal influye también sobre

lor etpaílolet, impidiendo cirrtos octos, proaocando otros e im-
primiendo ciato carácter e» ambos. Si ponemos un ejemplo
para aclarar estor dos afnculos de unión, trnrnsos el de dor

estultores qut tstán baciendo una obra tonjuatomente y re

influye» mutuamrnte. Uno dice ol otro: "Pon barro aqui; qui-
ta barro de allá." Pero si estor dot escultorrs están acabando
una obra que ha empesado otro escultor que ha muerta, el
vlnculo de unión que los ane o aquEl er el de sucerión, o sew,
ei indirecto y unilatnal. Esta in/lurncia q«e los une al tncn
ereultor puedm seguirla o bitn putden derribar !a obra y em-
pezar otra nueva; pero erto no puede hacnre en u»a nación,
porque uto sala partir por completo lat normas antiguas.

Arf, por ejemplo, lo que ercribió Cnvantes, pintó Velázquez

cdificd Henera, influyen tan:bifn robre los erpañoles de hoy

día. Porq:re fstos tienden a definir el tipo clárico de hombre

hirpano.
LQné tipo de definición puede recibir Erpañal Se podria dt-

cir que la EJpaña que queremos definir rrtá en tal o cual parte
de! planeta; pero erto es una definición puramente material y

que no satisface, porque nosotror queremor una definición gt-
nética y erpiritual que defina a Erpafia a lo largo de todas rur
fpocat y no solamente «na de ellar, ya que ha tenido una gran
cantidod y cada una re ha caracterisado por el sentido que re

le ha dado. Arí, en tiempos de Fernando III el Santo, la !u-
cha contra los árabes; en tiempo de Carlor V, el gran Impe-
rio español, y rigtre después la unidad de Espafia (9?). Pero
Lcómo podrlamos encontrar rrna defi»icidn entonces que aalga
por estas fpocas? Esto mismo también pasa en la vida dt las

ptrronar. Asi nosotros podrlamor decir lo que es Napoleón y
ru vida, pero no en cada una de rus épocas, rino juntamente

en toda su vida. Por tanto, par•a dejinir a Erpaña hay que
conriderar todas rur épocas y«nirlar cn «na rola, teguir !a era-
yectoria que ofrece la vida de España ertudiando ru trayecto-
sia 6istórica, que te prrede definir en cttatro períodos: El pri-
mer periodo con una gran confusión, y está formada España
por una cantidad de tribus que todavía no están definidas. En
el segeendo perfodo: la idta de nación existe, aunque está bas-
tante débil todavía y hay alguna divitión en la misma Etpaña,
como pamba con los rei»os de Navarra, Ar,rgón y Cataluña y
este perlodo se caracteriza por la lrrcha contra los moros. En el
tercn perfodo reprerenta el estallido victorioso de rrna España
de doce siglos, al llegar el cua! ha creado «n imperio, y con
este gran imperio lo que hace es extendd la religión católica
allende tierras y nearer. En el c•uarto período existe en el mun-
do entero una gran profurión de ideas; tanto er así, q«e los
hombres subordinan !os términos de hombre y tierra a los de
Dios y cielo. Por tanto, Erpaña en ute período está aislada del

mttndo. Rcsumiendo estos cuatro pcríodos se ve qrre el prime-

ro no tiene gran importancia; que el segerndo es la lucha con-
tra los infieles; el tercero, del gran imperio erpañol, y cl cuar-

to, España se aísla y se retira drl m:rndo para resistir incólume

la esencia de su fe; por tanto, se prrede definir a España como
la nación q«e sirue para defender y propagar los valores eternos.

Pero hay qree definir en conceptos e imágenes la idea del

bombre upaAol. Se psrede decir qas titf eo»rfituido nritad Ascia

Dior y mitad ltacia 1a paais: ta»to u arí, qwe tsr &paAa rtr-
vir a Dior u serair a!a patria, y rerair a la tatris er serair s
Dior. Se parde aplica oqaf aqatlb f►sre dt Jsafr Je "Dsd s
Dios, etc."

LQ»f tl risiil LQaE rr aida? L aida rt puede dtfi»ir ta
er/onarft por Aatn alQo y tarnbié» se puede decir qwa tt
vivir pt^rs alQo. Erte riair por elro re patds tonw e» dot sr»-
ridof: Qat at olpo pt d csral u aiae euE aqrf ea b vida
mirma o qat He dro par d caal ft aiac »O lstf !» lsea aida,
sino már a116. Ea tl primer st»tido te lt Jlams inmaae»te, ea
tl upu»do trarct»de»te, ya 9ae lo que erptro u toartruir m
saJvació» eter»a, y arto Aólo puede conreguirlo faaa de esta
vida. Hay odar »acio»er que titnen un tentido i»nsane»re y
otrar que, rirndo tratcende»te, re acercaa a» poco al renrido
del hombre erpoAol, como er, po ► ry'emplo, !a redigió» hiadá.
Erta !o que parigue ef u» paraúo o airoa»o. Por !o tanto, a
ho dicbo que el erpadd aivt muritndo y!or cláricor (rie) aot
citan la frare de a» penaal erpañol que puso fin a ru are»gr
con un "1Viea !a mutrtsl" Por lo taato, la birpanidad er l^
arpiración de lleyw a sa már, y rrto re ronrigue haciéndote la
nacíón a ri mirma, con eliminacidn de lar otres o dimi»aeió»
de lo mdo que en dlos exista, conairtif»dort e» defsasoru y
paladiner de la atiseia»dad y, ademár, no rnmerciando croa
aqueAar nacionet »i tenie»do relació» co» Gu qut no tean cris-
tianas, y aunque ErpaAa »o u aadsdersmente d pueblo e/t-
gido por Dior, ri es el pueblo llamado para conrepui ► la qlo-
ria para ri y para lor demár bombrer.

j. at. R. F. (e>1 el resurnen extenso, calificaciórt, 8;
tanto por ciento de jujcios,• 64; tiernpo, setenta mi-
nutos.)

a) Esquema:

1. Las dor clarer de reru de EspaAa.
A)
B)
C)

El paro de unos a oaor.
Rtlaciones.
/nfluenciar:

a) Directa y unilateral o índirecta.
b) Nacional y extranjera.
c) Difnencias entre una y otra.

II. Problemas de la Filorofla de la Hirtoria de E.rpaña.

A)
B)

Definir a Eipafia.
Encontrar la empresa por la cual re putda definir.

111. Diverridad de etnpresas.

A)
B)

Revisión de algunor siglos.
Conclurión final.

VI. La Hitpanidad.

A) EI hombre hispánico:
1. Su formación.
2. Su forja.

3. Su obra.

4. Su retiro.

B) Su religiosidad:

1. Dios y !a patria.

Ĝ . S« d0%JIC JKYIClO.

3. E1 servicio en España.

4. El vivir del español.

a) Fines que se pueden perrrguir.

C) Diferencias con el indio.

b) Exposición oral:

Dos clnsrs de seres hay en España: Unos, los que viven y

actúan, y otros, lor que vivieron y actuaron. Nosotros estamos

« nidos por «n doble vínc«lo a ertas dor claser de rerrr, nn
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^talo sea br qws ai^ ls wwaa Ja/lwreia ra rfncalo
aiir^a. Oa+o aws bs qas riatinoa, iad»sao o an^ilaterrl. Naw
afar /^elstaw rar arodilinio+ ei aarsaor qaaor pr lor unrr
^t twi aovoaw vioea. r iqwT qw /udsiwa aadificar la a-
rar. Sin saebarqo, lor reru qns vivinon, rólo not Aas dsjaJo
risnleror dal pristi}io !a w Aacbo qrs soso^aor Aabrrnsor ds
e^tiaws.

Ardior da►u d nuo ls qas nopaa^av lenii^írewor tnde sao
r}arrio y ronnrsasárssaa a bacab !s rrasro. &to rs►fa d csor.

/larts da era in%laneia dincta e indirerta, éay otn eiars
ds injlrerxia, qw paede re► es>mry'sra o nacronal. Hay snor-
ms di/srencia entrs aabar. L nacional er suwtial, u casn-
tiiora. En ran+bio, br extranjtra u pararnente anidentd. Tient
pota rolide= y, aden^ér, poca cantidad. No si lo +aŭnuo >rt in-
J7nencia qas robrs aorotror padie+s ejncn an Carkt V o an
Felips Il, qre u eriaroa, vivieron y artuorort corao srpaAoler,
yue no ls qas padier^ ejeresr Napolsón, qae rrriá, actaó Y
sinttió torao as /rrsch, cospo +Mw qrs so si dt wartra na-
ción.

Ariora bien: lGaál er el problema ds la Filotoffa de la
Hŭtoria de ErpaAaT El problerna u el ds anir ertat in/laexc•iar
p+ana poder darnar ana deJinición de ErpaRa, pero lc+ómo ba
ds mr srta dt/inición? Apartama b de qae Erpsña a ano por-
^ión de tiene ritaada an tal ritio o planeta, o qae estf lin►its-
da por tal o tad natión. La de/inición qae liay qru o/recn ds
la Fr7oro/fa de la Hirtoria de Erpsllo a ana ds/initión cGva,
senftica y eipiritaal.

Pan ello noda major qae recarrir a ana ernprsia, a ana
ob►a. Paro ri analisamor todor !or riglos que 6a atraverado la
atide ds EfpaAa, verema qae druante elkr unas vectr 6a rido
ara emprera, otrar vteti r1a rido otra la qut Iw ptrttQuido, pero
ert tl /ondo dr todar ellot ltay el esplritu ritmpre. No robruali-
do a lo demár y en algunar ocationet ba !ltgado a eliminarla.
Etta emprera que sobrtpara lof ambra/ef de todat lar demár er
lo Hŭpanidad; pao ayuf u nor prerenta un naevo problama:
óCuál er el tipo de /rombrt que conrtituye la Hispa»idadl Este
bomb►t ts /ormó dt la anión dti pueblo mmano mn lor puc-
blot primitivot indlge»ar atpaAoler; rs ane en el crirol purisi-
mo dt la crirtiandad. Ettt hombre te fory'a en ana lacAa de
ocho tiglor de duración tontra rtn rer txtreño a nutrtra reli-
pión como tr el mabometano. Erte bombre tiene despufs un
perfodo de plenitud en e! cual muutra al mrrndo entero lo qut
rn f! te encierra. Por último, hay un gran perfodo en ru vida,

sn que detpufl de va la apostarfa gentral que invade a toda
Europa y baber tratado de impedirla, y vt el peligro de can
rn tlla, 1e obliga a encenarst en tat /ronttrat.

Pero a estt bombrt híspánico, y por trrprrtsto a la Hispanidad,
Itay que resolver !a dc/inición dt alguna mancra. Partamos de
ra religiotidad. Todos lot pueblot, todat las nacioner han te-
nido dot tnter al cual tavir. Uno ha sido Dior, el otro ha sido
la patria. No me mtto aquf rn qut el diot rea verdadero 0
/also. Solamente un diot de una religión. Estot pueblos han
tanido que prettar algún rervicio a Diot y a la potria. lttu-
cristo mitmo, el Diot hecho Hombrt, delimitó etto idea di-
ciendo la ta» conocida frare de: "Dad a Diot lo qut es de

Diot y al Cfrar lo que u dd Cfrar". Pero sl pusblo erpañol
preciramantt re dŭtingue de lot dt»tdr en que no adopta tsta
delimitrtción, en qus no tiens frontaat Diot y la patria y ton
an tolo rsrvicio armplt lor que tuaisra qut realiaar ton uno
y con otro.

El putblo aspañol, al iyual qrst otror pueblor, tienen que
viuir y viven por algo. LQuf u lo que rtqtsenta ute a1go7
Dot dasu de opiniones puede haber para contettar a tsta prt-
grenta. Una, la que busca este algo dcntro dt la propia vida y
prejina la vida terre»a. Hay otra, tin emhargo, y fste cr cl
caso drl pueblo ttpafrol, qrre tabe que en erta vida no encutn-
tra la cauta /inal, tino que la brrsca t» una pastcridad. En la
vida tóto encutntra un motivo de pur•ificarte y olcanzar ese jin
que vislumbra tras estos días de vida trrrenal. El hombre espa-
liol vivt muritndo. El sabe qrre tras !a mutrte, ri ha obrado

como le dijeron, u» dia Dios tambié» Ir prrmiarb. E! rabt que
muritndo er de la úníca manera que encontrará la Jelicidad.

^as aqaf ss 1a timo todo lo qw Itay ron verd^dir, pero ao
b verdad. G rerdad qas u!e paeds of►scn y qae defds las-
se ria b sncont»^ sn /a otra vida.

Er c•ierto que bay aa pusblo como tl Jliindfi qae tansbién
qwtre n^orir p,on sncoturar !a Jelitidad o nirwna. Ellor aren
tn an pa►afio, prro an psraúo de dercanso; mór bisn parere
etto an premio para vasot y no an pramio pa^ra un pasblo
rnmo t! rtpaliol.

^ osJECloxES vERaat,aa

Es interesante desde el punto de vista formativo
obligar a los alumnos, al llegar a este momento, a in-
tervenir después de la exposición de su compañcro,
hacienda las objeciones que estimen pertinentes, en
forma razoaada y correcta, para que sean contestadaa
pot el primero. Así lo hemos hecho en toda exposición
oral. HubiEramos querido, para completar este traba-
jo, haber tomado tambiĉn taquigr£ficamente estas in-
tervenciones. No fuE posible y hemos de contentarnos
con señalar esta tarea más respecto a las conferencias
en el Preuniversitario. Generalmente, estas objeciones
son muy concretas, se refieren a lapsus, a giros mal
empleados, a omisiones de puntos que otros estiman
importantes. A veces exponen unos argumentos muy
aimplistas que se deshacen con una mera distinción.
En otras ocasiones demuestran también, como en las
rec'acciones, que su inteligencia de la conferencia no
ha sido completa, sino deficiente. Pero en cualquier
caso, p«o a p«o, vamos dando agilidad y movi-
miento a sus inteligencias petrificadas en la larga tarea
de los años precedentes de recordar palabras y frases
y no sentidos. El profesor debe intervenir, por último,
ceritrando la discusión, explicando el verdadero signi-
ficado de lo quc se discute y haciendo en su lugar
las distinciones oportunas.

g^ ESQUFMA DE LA CANFERENCIA

El trabajo sobre una conferencia debe concluir con
la presentación al alumno de un esquema, más o me-
nos aproximado al ideal, por el profesor. Este esquema
puede entregársele antes de la cxposición oral, para
que hable sobre él, como hicimos en las tres prime-
ras confcrencias que se trabajaron, o después, como
hemos hecho en esta última. Su utilidad estriba en este
caso en la debida contrastación que sobre sus esquemas
particulares deben realizar los alumnos al pasarlo a
su cuaderno. EI csquema que nosotros hemos redacta-
do es el siguiente:

I. La nación espat?íola.

.9) Vínculos de los espaí^oles.

a) Con los vivos, de influencia directa.
b) Con los muertos, indirecta.

B) Esta influencia es F.spaña, a través de

a) el idioma,
b) las costumbres,
c) las Instituciones.
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C) La influencia de las otras naciones a
aaidcntal, fortuíta, individual.

Pcríodo 3° De atp^nnsión dd apfritu rtligiao.
Período 4° Dr aialamieato pan protegec aa
esencia.

D) La in$uencia espa&ola a«ecesaria, eseacial.

[I. La defitaición de Erpar^a.

A} Eata Unidad de EapaSa es una quasi peraona.
B) La deónición busca no la EspaSa que ^ ha he-

cho en la Historia, aino la que ha hocho la
Historia.

C) Deber£ ser final, por un fin esencial que actúe
en las múltiples tarcas de la historia espafiola.

III óQuE es la His^anidad? Para contestar hay que:
1° Persegtlir el sentido de la trayectoria histórica.
2° La descripción del tipo de hombre hispdnico.

A) Traycctoria histórica.
Período 1° De fusión en la fe cristiana.
Perfodo 2° De fortalecimiento en la lucha con-
tra el iaúel.

^o

1° Dificultad ^ la definicióln par aec nat per-
aona viva y libre.

2° La religiaaidad es la dimeasión más pro-
funda y eje de ru vida.

3.° Ausencia de la dualidad Dios y Qatria.
4.° Car£cter trascendente de su vida frente al

inmanente.
5.° La salvación eteraa da sentido a sus actas.
6° Aapiración de ser lo que es auperando ulo

S.° Sentirse llamado por Dios para conquis-
quistar la gloria para sí y los dem3a.

otro».
Vivir la vida como si no fuese temporal,
sino etecna.

Lura AartoA.s
Catedrático del Inatituto de MdlaQa.

e) Ejercicios de redaccidn (*)

"FORAIACIÓN" E "rNFORMA-

CIÓN" EN EL BACHILLEAATO

Sabido es quc al conjunto de disciplinas que, en
compacto bloque, se ponen en el camino de nuestros
bachilleres, se confían dos misiones: tina secundaria
(hasta la hora de calificar, en que pasa a ser primor-
dial), la in f ormativa; y otra fundamental (que en las
pruebas finales desciende vertiginosamente de rango),
la f ormativa. La mente de los alumnos, al pasar por
el ánima de la asignatura, ha de adquirir una agilidad
de permanente efecto: esto, en sustancia, ts f ormar;

(*) Los "ejercicios de redacción" tienen carácter
de "fundan:entales y comunes", esto es, deben exten-
derse tanto a alr^mnos de Letras como de Ciencias.
EI apartado A) de !a seg:snda parte del Proyecto (pá-
rrafo 4.°) du aterca de ellos las indicaciones si-
guientes:

"Se ^rocurará que la líbertad expresiva del alumno
^eo esté coartadn por un exceso de conereción o de
tecnicismos en los temas propuestos. El ejercicio de re-
dacción no tiende exclusir^amente a revalorar conoci-
mientos, sino a capacitar tos hábitos lógicos y los re-
cursos idiomáticos, ejercitando el estilo y la precisión
del ler.guaje.

Los temas de redacción es aconsejable que se nrien-
ten en la forma siguiente: a) Redacciones en estilo
epistolar, b) De narración y descripción, c) De análi-
sis de experiencias objetivas y de gustos personales.
ci) Redaeeíón de temas qrse exijan rrlacionar conoci-
micntos de las distintas mnterias estudiadas. e) Redac-
ción de temas que exijan pensar sobre hechos e ideas,

B) El tipo de hombre hi:páníw que lsa Z,ecSa ata
historia.

por otro lado, el paso por tan estrecho canal na ha de
dejazla inmaculada, sino que ha de teñirla con noti-
cias m£s o menos indelebles, esto es, con conocimitn-
tos objetivos. Roan los pedagogos el hueso de clasi-
ficar las disciplinas y sigan discutiendo la "utilidad"
del Griego y del Latfn.

Lo que nadie, quiz£, pondrá en tela de juicio es
la singular posición que en el mosaico de todas esas
Inaterias ocupan los estudios de Lengua ospat^ola. Máa
discutible parecerá la afirmación de que a dichos es-
tudios no se les reconoce, dentro del Bachillerato, au
carácter de excepción. 1CÓmo?--se nos dirá-; lacaso
los planes vigentes no les conficren la m£xima dig-

aunque no figuren en los cuestionarios aprendidos en
el Bachillerato. f) Exposicidn oral de los trabajos reali-
xados por escrito. g) Análisis y valoracidn de situacio-
nes morales y jurídicas no excesir,amente complejas.
Este ejercicio puede basarse en problemas propuestos
por el profesor, obras teatrales, cinematográficas, et-
cĉtcra.

De todos estos trabajos se harán crfsicas por los
alumnos, en la clase, baja la dirección del profesor.

Todos los alumnos realizarán durante el año, al me-
r,os, un trabajo escrito sobre un tema, señalado por eI
profesor, de Ciencias culturales o experimentales, euya
confección exija consulta de libros de la biblioteca."

EI presente artlculo del pro f esor Lázaro Carreter,
catedrático de Gramática General en la Universidad
de Salamanca, generaliza, como verá el lector, el pro-
blema de los ejercicios de redacción, a los que Ilama
"ejercicios de composición", y lo conecta con la meto-
doiogía del idioma español.


